
DIARIO POLITICO.

AÑO 1.

PRECIOS DE

Í
1 mes.............................  »..Rv. 10
3 meses........................   30
6' meses...... ................................................. 5í
1 díÍO...... ..........................  110

EN PROVINCIAS, directamente.
Tres meses; 36 rs.; seis meses, 70 rs., un año, 140.

FOR COMISIÓNADO.

Tres meses, 44 rs.; seis, 78 rs.; un año, 150 rs.
ULTRAMAR... 1 año.................................................. 540 rs.

SUSGRTGION.
MEJICO........... 1 año........ .......................................... 400
EXTRANJERO.—Dirigiendo libranzas, 20 francos trimes­

tre, franco de porte, y hecha en casa de los comisiona- 
nados, 23 francos.

EN L2V ADMINISTRACION
LOS COMUNICADOS REMITIDOS Y ANUNCIOS A PRECIOS 

CONVENCIONALES.
Para la venta al por menor 8 rs. cada 25 ejemplares, 

pagados siempre adelantados. Número suelto, 1 real.

SABADO 11 DE DICIEMBRE DE 1869.

PUNTOS DE

En la Administración , Magdalena, 21, principal.—Bai­
lly Bailliere, Plaza de Topete.—Durán, Carrera de San 
Gerónimo.

EN PROVINCIAS:

En las principales librerías del reino.

SUSGRICION.
EN EL extranjero Y ULTRAMAR 

PARA ANUNCIOS Y SUSCRICIONES:
PARIS; C.Â. Saavedra, rue Taibout, 55. antes 97, rue 

Richelieu.
LONDRES: Mr. Edmundo Mitchel, 41, London, Wali,E.C.
CANARIAS • D. José Dehesa, de Santa Cruz de T» nerife. 
gUBA. D. Segundo Sanchez Villarejo, calle del Principe

Alfonso. 45, Habana.
PUERTO-RICO: D. Francisco de Larroca, San Juan.

NUM. 9.

PARTE TOLÍTICA.
MADRID 10 DE DICIEMBRE DE 1869.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Ya no es posible dudarlo; el general Prim perse­
vera en el camino de la virtud: há pocos dias acon­
sejaba à los republicanos, en son de paternal adver­
tencia, que no fuesen soberbios; ayer, como si pre­
tendiese unir á la doctrina el ejemplo, tuvo la feliz 
inspiración de presentarse á la faz de los señores di­
putados, ó lo quedes igual, á la faz de toda España, 
reo convicto y confeso del crimen de conspiración. 
No dijo S. E. si, al reconocerse criminal, se declaraba 
arrepentido; pero es de presumir que, al llamar cri­
minales à todos los conspiradores, no pretendiera re­
conocer su delito y mostrarse al mismo tiempo con- 
tumáz é impénitente.

Gran virtud es el arrepentimiento, y la historia 
religiosa está llena de .sucesos edificantes que así lo 
prueban; María Magdalena, la hermosa pecadora que 
hoy veneramos todos como una santa de primera 
magnitud; Pablo, el de las epístolas sabias, incrédulo 
primero y santo, no menos respetable, poco despues; 
Pedro que negó ásu Maestro; Tomás,ciegoy rebelde 
à la luz de la fé y otro y otros, cuya enumeración 
dulce y consoladora al espíritu del verdadero cre­
yente, seria quizás inoportuna en esta ocasión; nom- 
bresson todos que demuestran, de una manera cons­
picua y evidente cuál y cuánto es el poder de la peni- 
tencia.¿Quién sabe si las futuras generaciones tribu­
tarán culto respetuoso al señor ministro? ¿Quién sabe 
si su nombre aumentará, en las venideras historias, el 
número no escaso de los que el santoral contiene? 
¡Qué gloria para la egrégia estirpe que tuvo allá en 
épocas remotas un Guzman el Bueno, contar en el 
siglo XIX un Guzman el Santo!

Ocasión tuvo ayer el pecador arrepentido de ejer­
citar la virtud de la paciencia y de la humildad que 
recientemente ha descubierto en su alma, porque el 
señor presidente del Consejo de ministros no se con- 
entó con declarar que conspirando había cometido 

un crimen, confesión que por sí sola es una prueba 
bastante ruda, si que, llevando hasta lo increíble su 
valor, arrostró con frente serena y cristiana resigna­
ción las risas, no muy lisonjeras, con que fueron 
acogidas sus declaraciones en favor de un inverosí­
mil candidato á la corona.

Acaso la virtud del señor ministro vaciló un ins­
tante; ¿qué mucho, si es tan difícil à la naturaleza 
humana lograr el colmo de la perfección?

El demonio, tentador de la vanidad, se apoderó 
de S. E. y le hizo asegurar que su candidato contaba 
con la voluntad del pueblo español; aseveración pre­
tenciosa que, vano alarde de amor propio, tal vez 
perjudique al general—como otro análogo pudo, se­
gún dicen, perjudicar à San Lorenzo—cuando de su 
canonización se trate.

Convencidos estamos ¿no hemos de estarlo? de 
que el señor ministro habrá vuelto sobre sí y habrá 
caído en la cuenta de que el pueblo español, dado 
que quisiera reyes, que no los quiere, ni los necesi­
ta, no había de pensar en un muchacho á quien ni 
de nombre ha conocido nunca; bien que, si hemos 
de hablar con franqueza, no quiere mucho mas á los 
que conoce, por ^o mismo que los conoce; y no de­
cimos mas.

Pero es necesario ser sinceros; las risas que en la 
Cámara y en las tribunas saludaron el nombre res- 
petaiilisimo, por lo visto, del monarca futuro, no 
significaban solo una protesta contra las afirmacio­
nes atrevidas del general Prim, nó; significaban al­
go mas, y basta meditar un poco para comprender 
que era mas grande su trascendencia.

Aquellas risas, en que el nombre de un candidato 
al trono, en desdoro de la dignidad real, era acogi­
do, no otra cosa manifiestan, que el ridículo en que 
una rancia institución yace hoy, para no mas re­
cobrar su perdido prestigio.

Porque es de advertir, que, no ya solo los repu­
blicanos, sí que también los mas ardientes monár­
quicos, tomaron á cosa de juego y de chacota el 
nombre de ese aspirante á rey, y qué, ¿podrán ma­
ñana hablar se: lamente al país de otro monarca, sin 
que responda á su grotesca pretension el eco de sus 
ruidosas carcajadas de ayer, que, á estas horas, re­
suenan por lodos los rincones de la península?

Grandemente se equivocarán los que supongan, 
en vista de lo que llevamos dicho, que a esto solo se 
redujo la sesión de ayer: no, en verdad. Esto, y al­
gunas palabras de Emilio Castelar, recibidas con 
unánimes y merecidos aplausos, constituyen un in­
cidente de la sesión. Incidente grave y de importan­
cia, sin duda; pero que no fué lo mas significativo de 
ella, pues la muerte de la institución monárquica 
conocida es ya, desde hace mucho tiempo, por cuan­
tos tienen ojos y ven y tienen oidos y oyen, y no 
hubieran menester las personas desapasionadas de 
las risas de nuestros representantes, para saberlo y 
confesarlo.

En la sesión de ayer se votaron con orme á lo 
anunciado en parie por el señor presidente y en 
otra^«riíí por el «Diario de las sesiones,» varios 
proyectos de ley, entre ellos el de levantamiento de 

suspension de garantías, que fué aprobado por una­
nimidad, y el que disponía que se abonasen sus pa­
gas á los militares emigrados, que fué desechado en 
votación nominal por ciento cinco 'cotos contra se­
tenta y cuatro. Feliz contratiempo, que proporcionó 
al presidente del Consejo de ministros otra ocasión 
de poner à prueba sus recientes virtudes.

Partida en dos mitades, por estas votaciones, ini­
cióse y continuó iniciada la discusión sobre el reem­
plazo del ejército. Contra el proyecto hablaron los 
diputados de la minofía Juan Pablo Soler y Fernando 
Garrido, acerca de cuyos discursos nada hemos de de­
cir, temerososde parecer poco imparciales, éhicieron 
uso de la palabra para contestarlos el general Contre­
ras, el Sr. Marquina y D. Juan Prim.

No estuvieron muy conformes ciertamente ios 
Sres Contreras y Marquina en sus respectivas decla­
raciones, ni lo estuvo mucho mas consigo mis­
mo el general Prim; ya oíamos hablar de que el 
ejército era necesario solo para la eventualidad de 
una guerra extranjera; ya entendíamos que en un 
país como el nuestro era indispensable el ejército, 
(¡privilegio envidiable de este país!); ya por últi­
mo, aseguraba el Sr. Marquina á sus oyentes, esca­
sos en número, que el ejército era indispensable en 
todos los países y las quintas necesarias para reem­
plazar al ejército, en prueba de lo cual, y como si 
temiese tener pocos argumentos en casa, acudió á 
pedir auxilio á Mr. Thiers, cuyas opiniones libera­
les nadie desconoce.

Dejemos á estos señores aficionados al ejército, 
estar ó no estar acordes en sus creencias, y obser­
vemos una circunstancia notable; el gobierno revo­
lucionario que, en mas de una ocasión y con toda 
solemnidad, ha prometido la abolición de las quin­
tas, empieza ya á manifestarse, bien que con alguna 
timidez, partidario de la contribución de sangre.

¡Señores demócratas d • antaño! ¡ay! qué bien dice 
el refrán; una cosa es predicar y otra cosa comer... 
Hemos terminado.

A. Sánchez Perez.

LAS MINAS ESPLOTADAS POR EL ESTADO.

I.
Si hay economistas que sostienen que el Estado, 

por motivos puramente fiscales, por consideraciones 
de interés general ó por su carácter de respetabili­
dad moral y de confianza, debe absorber y realizar 
determinadas empresas, ejerciendo con esta intru- 
.sion un monopolio que afecta, en mayor ó menor 
grado, á las fuerzas vivas y á la actividad individual 
ó colectiva del país, no hay uno solo que pretenda 
que la industria minera figure en el catálogo de las 
operaciones escepcionales, porque ni la índole de 
esa industria lo exige, ni las leyes económicas lo 
aprueban, ni la misión de los poderes públicos lo 
consienten. Compréndese que un gobierno invierta 
los recursos de la nación en obras que directa ó in­
directamente han de contribuir á la defensa del ter­
ritorio, al bien estar común, á la definición del co­
mercio y del trabajo, al estrechamiento de las rela­
ciones entre los pueblos de su tutela; pero no se 
comprende que los intereses que, como depositario 
de la fortuna pública, le son confiados, se dediquen 
á especulaciones industriales con el carácter de me­
dios rentísticos, y cuyo éxito es siempre inseguro, 
fluctuante, y en muchas ocasiones ruinoso.

Si en el reinado de Cárlos III se crearon y sostu­
vieron por cuenta del Estado, con mas entusiasmo 
que acierto, numerosos establecimientos industria- 
les, mas con el propósito de sembrar en, nuestro 
territorio aquellos gérmenes de riqueza y crear ar­
tífices y operarios, que con el de allegar recursos al 
Erario, hoy, á la luz de la esperiencia y de los ade­
lantos modernos, es imposible sostener los errores 
económicos de Esquilache; y las doctrinas à cuya 
sombra se erigieron las fábricas de Guadalajara, Ta­
lavera, el Retiro, La Granja, Viaalesa, etc., no 
pueden ya ampararse tras la carcomida valla de la 
protección oficial, protección que, como la yedra 
en el reino vegetal, destruye lo que abraza.

Vamos á demostrarlo en el terreno de la ciencia y 
de la práctica, por mas que la una sea el colorido in­
declinable de la otra.

«No hay dos caracteres mas incompatibles que el 
de comerciante y soberano.» Y esta conocida máxi­
ma de Smith está derivada de aquellas notables pt- 
labras de Montesquieu en su jSspiriíu de las le^es: 
iJSl comercio esprofesion de gentes de igual con­
dición; y de todos los estados despóticos, los mas 
miserables son aquellos donde el príncipe es merca­
der.» Antes que estos dos célebres escritores, y en 
la misma centuria, nuestro poco conocido Ustáriz 
reprobaba con sólidas razones la intrusion de los 
gobiernos en toda ciase de manufacturas, «siendo 
cierto, dice, que semejantes administraciones en esta 
clase de maniobras son de grande eocbarazo y de 
considerable gasto; y aun á costa del trabajo y del 
dinero rara vez se consigue la buena calidad de lo 
que se labra, especialmente en las monarquía -, gran­
des, en que el cúmulo de los graves negocios del 
gobierno universal, no da lugar para atender á estas 
dependencias particulares con aquel vigor y puntua­
lidad que se requieren.... á cuyas contingencias no 
están sujetas semejantes direcciones cuando penden 
de un particular que á espensas y diligencias suyas 
puede proveer á todo en tiempo oportuno, y esfor­
zarlo con todas aquellas disposiciones que su indus­
tria, y la propia utilidad, lepueden sugerir para ase­
gurar el buen éxito, sin estar pendiente de providen ­
cias agenas, que suelen ser menos eficaces ó mas tar­
días por las espresadas consideraciones. » Siglo y 
medio de esperiencia ha venido á confirmar la ver­
dad que encierran estas palabras,

« Cualquiera que sea la empresa que beneficia el 
Estado, aña le Say, nunca puede dirigirla por sí, le-

nien lo que valerse de personas en quienes reina un 
interés particular y distinto del suyo..... El Estado 
es como un labrador rico, ó un comerciante podero­
so, que tiene á su disposición mucho dinero y es 
descuidado en sus negocios. Puede consentir en que 
se venda su producto en menos de lo que cuesta; 
puede consumir, producir y estancar en poco tiem­
po tal cantidad de géneros, que se desnivele de golpe , 
la proporción que naturalmente se establece entre 
los precios de las cosas, no pudiendo menos de íe- 
ner funestas consecuencias toda variación repentina 
en este punto..... Este desórden es frecuente donde | 
el Gobierno quiere meterse en la lid en que los pro- ! 
ductores combaten entre sí con armas iguales. » i

«Un Gobierno, dice, no puede ser labrador, fabri­
cante ó comerciante, sin valerse de agentes que por 
lo general carecen de las luces y del celo necesarios i 
para reportar del establecimiento las ventajas que i 
obtendría un propietario particular. En consecuen- ¡ 
cia, no hay fundamento para persuadirse que estos 
agentes sean activos, económicos é inteligentes. Aun i 
cuando lo fueran, no por eso los establecimientos in­
dustriales, administrados por cu nta de un Gobier- ¡ 
no, serian útiles á la sociedad. Con los fondos sufi- 
cientes á concluir la fábrica de un particular, jamás H 
el Gobierno finalizará una en que se elabore igual h 
cantidad de mercancías: una en que no se haya em- ! ! 
pleado como capital un fondo innecesario para la j 
verdadera producción..... Las ventajas que resultan p 
á la sociedalde un establecimiento industrial, ya ij 
sea administrado por un particular, ya lo sea por un i 
Gobierno, se reducen á las dos siguientes: ser creci- 
das las utilidades del capital empleado g ser da- i : 
ratos los productos odtenidos. De lo espuesto se I ; 
deduce, sin que deba ocurrir la menor duda, que i i 
las ventajas indicadas con dificultad se conseguirán ■ • 
en establecimientos administrados por cuenta del ¡^ 
Gobierno..... El Gobierno no establece fábricas con p 
fondos por él creados; las establece con sumas exi- h 
gidasá ios contribuyente , que rara vez las apron- i| 
tan sin destruir parte del capital que tenían emplea- H 
do. Los establecimientos industriales de un Gobierno ¡j 
adolecen de otro inconveniente aun mas gravoso que ! ■ 
ios enunciados: arruinan la industria del individuo 
destinada á produor artículos de idéntica especie, i-

No queremos multiplicar estas citas causando ij 
enojo á nuestros lectores; el arsenal es tan vasto y N 
tan nutrido, que fuera facilísima tarea proveerse de J 
las armas necesarias para el combate. Ño hay nece- N 
sidad, por otra parte, de acudir, para derribar an- H 
tiguaílas, á los arrietes de la ciencia: vamos á ios ta­
lleres donde esos arietes se han forjado.

Como consecuencia del principio de regalía mine­
ra que hace al soberano, dueño de las minas de su 
territorio, se reservó el gobierno español la posesión 
y esplotacion de una parle de esta riqueza, eligiendo 
aquella.s fincas que la tradición, la práctica ó la cien- , 
cia habían consagrado con su veredicto. Algunas de 
estas minas reservadas al Justado, cayeron con el 
tiempo en un completo olvido, efecto, mas que de 
las circunstancias porque el país ha atravesado, de 
las inhábiles manos que pretendía administrarlas, y 
solo una de esas fincas, por ser mas productiva y 
por encerrar la idea de un monopolio, á cuyo ídolo 
rindieron siempre culto nuestros gobiernos, fué la 
mas conservada y aprisionada entre las redes de una 
administración impertinente y dispendiosa. El inte­
rés particular reclamó entonces el aprovechamiento 
de aquella desatendida riqueza sepultada en el seno 
de nuestras montañas, y las minas de Falset, Marbe­
lla, Linares y Rio-Tinto, fueron objeto de diferentes 
contratos de arrendamiento. Terminados estos, no 
sin grande menoscabo en las fincas arrendadas, el 
Estado absorvió de nuevo su administración, vendió 
la primera de las citadas y conservó las últimas y las 
de Almaden y Almadenejos (1).

¿Y cuáles son los efectos de la administración pú­
blica en el manejo de estas especulaciones? La inha­
bilidad mas culminante. El espíritu de progreso se 
ha estrellado siempre contra el impenetrable muro 
de la impotencia fabril del gobierno, ó contra el 
fárrago insoportable de las disposiciones administra­
tivas mas absurdas. Los establecimientos mineros del 
Estado no son otra cosa, según los principios de asi­
milación que los rigen, que una oficina administra­
tiva cualquiera, con su plétora de formularios, de 
prácticas viciosas y rutinarias, y de reglamentos or­
gánicos ajenos à la índole délos talleres industriales. 
El jefe económico de aquellas dependencias surgía de 
la levadura de nuestras convulsiones políticas y ocu­
paba un puesto extraño á sus antecedentes, como 
una etapa transitoria de sus aspiraciones.

Pero eso no era bastante y, cual si el gobierno 
pretendiera atarse las manos que habían de regir sus 
dependencias fabriles , sujetó los establecimientos 
minero-nacionales con las ligaduras de la ley gene­
ral de contratación de servicios públicos, ley que un 
distinguido funcionario, jefe superior de aquellas 
dependencias, calificó de ridicula y farisaica. Muy 
pronto se reconoció la inconveniencia de la aplica­
ción absoluta de esta ley, y para hacer verla incons­
ciencia gubernativa en la esplotacion minera, escep- 
tuáronse de los preceptos de aquella disposición los 
servicios mas cuantiosos y trascendentales de las mi­
nas, sometiendo las demas faenas como un pueril 

, alarde de respeto y acatamiento, al tornillo fiscal de 
la ley de 22 de febrero de 18o2, que parece ser la 
piedra angular sobre que reposa el c/íurrigueresco 
edificio de nuestra administración pública.

Difícil seria presentar á nuestros lectores un cua- 
I dro exacto de las consecuencias de esta legislación 

aplicada à los establecimientos mineros del Estado. 
La palabra fatal de espedientes ha llegado aquí al su- 
mum de su representación y de su terrorismo: la 
centralización administrativa se propuso pronunciar 
en esta materia su última palabra y ha llegado á lo 
sublime de lo absurdo. La adquisición mas nimia ó 
mas enojosa; el servicio mas sutil ó mas importante; 
la necesidad mas lejana ó mas perentoria; la faena 
mas rutinaria ó m -s técnica, todo se somete á una 
inflexible, laboriosa é interminable gestación admi-

i (1) En el proyecto de ley de minas presentado á las 
i Cortes con fecha 7 do Octubre próximo pasado, se dice que 
i el Estado se resérvalas minas de plomo de Falset, siendo 
! así que fueron vendidas en Enero de 1868.

nistrativa. ¿Y es posible que las minas que esplota 
el gobierno se desarrollen y prosperen bajo el peso 
insoportable de estas prácticas? ¿Es posible que alien- ' 
ten en el seno de la viciada atmósfera de nuestras ! 
instituciones económicas? De ningún modo y los he- i 
chos vienen á demostrarlo. ।

Una industria que por su índole se rebela contra I 
la esclavitud reglamentaria; que exige forzosamente ¡ 
facultades propias y omnímodas en el jefe inmediato I 
que preside sus evoluciones; que reclama casi siem- : 
pre acuerdos y recursos rápidos y del momento; que ' 
envuelve en sí la idea de uoa confianza ilimitada y i 
de una inteligencia ad iíoc en el personal que dirija i 
sus faenas, no puédemenos de arrastrar, bajo la tu- í 
tela del Estado, una vida lánguida y precaria precur- i 
sora de la asfixia y de la muerte. i

Dejemos aparte las condiciones de un país espues- ¡ 
to con dolorosa frecuencia á los embates revolucio-' 
narios, y en donde cada situación política dicta desde ! 
el Sinaí de su encumbramiento un credo económico ' 
distinto, embadurnando con nuevos matices, pero ! 
siempre sobre el mismo fondo, la abigarrada tabla i 
de nuestra organización administrativa. Las minas del i 
Estado han sufrido siempre las consecuencias de esta ¡ 
instabilidad de los poderes públicos, y ora se trata ■ | 
ron de subordinar á la acción natural del ministerio ! 
de Fomento; ora el de Hacienda disputaba la pose- i 
sion de aquellas dependencias industriales, ora se | 
distribuían entre uno y otro centro, en anómalo i 
consorcio, su gestion facultativa y administrativa; I 
ora, en fin, se conceptuaron como un negociado es- ' 
pecial de la dirección de Loterías, despues de la de ' 
Estancadas, mas tarde de la de casas de moneda, y, 
por último, de la de Propiedades y derechos del Es- I 
tado. Lección elocuente que demuestra que, sea cual- ' 
quiera la suprema jefatura oficial de que esas fincas 
dependan, se hallan siempre fuera de su verdadero ; 
y esclusivo centro; el de la actividad privada. !

R. Rua Figueroa. ;

La Cámara ha dado ayer al gobierno una lección : 
terrible, pero justa. Por fin hemos visto condenados J 
los fines utilitarios en la revolución. El hombre po- ' 
Utico que de ello se precia, el revolucionario que lo 
es por convicción profunda, no busca la obtención 
de gracias ni el medro personal. Si esta fuera la re­
volución, renegaríamos de ella. Hay que suponer que 
el hombre político corre los riesgos por puro patrio- 
lismo, y si con este móvil no lo hace, peor para él. i 
Mientras el ejercicio de la política no se ennoblezca ! 
con el sacrificio; mientras no se pierda, al entrar en i 
ella, toda esperanza de medro personal, aspirando j 
solo á brillar por el desinterés y el mas puro patrio- J 
tismo, la política será ocupación, y mas que ocupa­
ción patrimonio de aventureros. Si bajo un régimen 
democrático hemos de incurrir en los mismos defec­
tos de las situaciones que combatimos, y no bastan 
los grados concedidos á grane! de un modo inusita­
do, con una prodigalidad sin ejemplo, la política ser- J 
vira de aliento á los pretorianos y á los advenedizos. 
Esto, prescindiendo que la inmensa mayoría de aque- ! 
líos por quienes se pedia lo que las Córtes no podían i 
honrosamente conceder, están recompensados con d 
usura. Las Córtes, pues, rindiendo culto á la mora- ; 
lidad política, lo han rendido á la justicia. ¡

¿Qué se piensa hacer con los ayuntamientos su- ■ 
primidos? Parece que el Sr. Sa'gasta se opone á su 
reposición, y en verdad que no hay causa ni moti­
vo para ello. Antes al contrario, esta oposiciones; 
opuesta á todos los derechos constitucionales. Nom- : 
brados los ayuntamientos por sufragio universal, 
stán en pleno derecho de volver á la vida del muni- 

ripio. Muchos de ellos fueron suprimidos arbitraria- i 
mente, puesto que no se dió causa legal para ello; y 
otros, aunque no había causa, no lo fueron, según 
dijo el Sr. Sagasta, arbitrariamente, pues que se \ 
sustituyeron con apuntamiento <f progresistas. Ha i 
pasado el mes en que se pudiera procesarles; las ga- : 
ranlías constitacionales vuelven á ser ley práctica, y 
es una grave paradoja, que por un lado los ciu- ; 
dadanos vuelvan á tener en cierto modo su natural 
autonomía, y por otro siga sufriendo tan terrible 
ataque el sufragio universal. i

¿Es la razon de la negativa ei que muchos de 
los ayuntamientos eran republicanos. Y qué, ¿ha- 1 
brán ile seguir formando el municipio, contra el de- ! 
recho constituyente, algunos de los que contra los i 
deseos y esperanzas del ministro de la Gobernación i 
salieron nada menos que moderados? j

Van á hacerse nuevas elecciones de diputados. ¿Se : 
harán con los actuales avuntamientos, que cuando ¡ 
mas, no han podido tener otro carácter que el de I 
transitorios é interinos. ¡

No hay derecho con ra el derecho. Si el sufragio j 
universal ha de servir, como es racional, para los ¡ 
nuevos diputados, respétese para el municipio. Cree­
mos que el Sr. Sagasta no seguirá desoyendo la voz 
legal y los principios que él mismo ha proclamado y 
votado.

Sabemos que muy en breve se abrirá de nuevo 
el club republicano federal del distrito del Congreso, 
siendo su principal objeto el difundir la instrucción 
popular, tanto por medio de la tribuna como por 
lodos los demás mediosde propaganda, tan necesarios 
hoy despues de los tristísimos acontecimientos que 
hemos presenciado, y de los cuales tanto partido han 
querido, aunque inútilmente, sacar nuestros adver 
sarios, los realistas de todos colores.

Tenemos à la vista los nombres de los primeros 
sócios, y ellos nos sirven de garantía para asegurar 
que al reanudar sus tareas este club, prestará ungran 
servicio à la causa federal, y que sus sesiones serán 
de verdadera, noble y digna propaganda.

Hé aquí los nombres de los primeros sócios del 
club, que sufragan todo.s los gastos para que su aper­
tura se verifique inmediatamente: -

Guillermo Fernandez.—Angel Ochoa.— Mariano 
Val y Gimenez.—Jaime Ampie Fuster.—Vicente 
Galiano.—-Pedro Menendez Vega.—-Gerardo San 
Miguel.—Santiago Serna.—José Fedirani.—Quiatin 
Rodríguez.—Pantaleon García.—Pedro Hernandez.
—Gregorio Celis.—Gregorio Perez Altemir.—Isido­
ro La vi Ha.—Vicente López Sautiso.—Pedro Perez

Uría—Vicente Puig.—José Sierra.—N. Pascual — 
Francisco Pacheco.—Fernando Pacheco.—José Cris­
tóbal Sorní.—Emilio Castelar.—Antonio Tomás.— 
Antonio Abad y Guerra.—N. Ortiz.—CárlosMoliner.

El diputado constituyente, D. Estanislao Figueras, 
inaugurará la apertura del club, la que se anunciará 
oportunamente por medio de los periódicos republi­
cano-federales.

De nuestros colegas ministeriales solo ha contes­
tado á nuestra escitacion sobre los presos de la Car-^ 
raca «La Iberia,» con algunas líneas, que en verdad 
son poco tranquilizadoras. Ya sabemos que el go­
bierno no pu de responder de lo que en la Carraca 
se haya verificado por sus agentes, pero tiene el de­
ber ineludible de evitar que bajo cualquier pretesto 
se verifique un acto de violencia de la naturaleza del 

■que denunciamos ayer, y cuenta que antes de ha--- 
cerlo público, un día y otro dia hemos hablado de 
este hecho á varios diputados amigos y adversarios, 
y hasta uno de estos, perteneciente á la mayoría, cu­
yo nombre no estamos autorizados para revelar, ha 
participado de nuestros temores, calificando el hecho 
de una infamia. Necesitamos que el gobierno inda­
gue el hecho, que le desmienta oficialmente, siquiera 
para que no quede á nadie la duda de si puede rea­
lizarse en España, en pleno siglo XIX, semejante acto 
de salvajismo. Ayer dábames á «La Iberia» porme­
nores que debe comprobar quien pueda, y sobre 
el os esperamos una contestación clara, terminante, 
y no la nebulosa y evasiva que dá nuestro ilustrado 
colega «La Iberia» en las siguientes líneas:

«Ignoramos si habrá ó nó algún republicano entre los 
panados que, segnn dice «La Correspondencia.» saldrán 
dentro de algunos dias de Cádiz con dirección á la isla de 
Cuba para combatir contra los insurrectos de allí.

Lo que sí podemos asegurar á nuestro apreciable colega 
La República Ibérica es que los que deben embarcarse 
en aquel puerto han solicitado trasladarse á la isla con el 
noble objeto que dejamos señalado, sin que en semejante 
resolución haya influido coacción ni violencia de ningún 
género.

Sirva esto de cumplida contestación al diario federal, 
que en su inmotivada alarma dirije severos cargos al go­
bierno, fundados solo en una suposición que hace gratui­
tamente.»

Durante el período que acaba de trascurrir, era 
necesaria la prudencia; mas en nuestro concepto es 
todavía mas necesaria n el período que empieza. 
Abiertas todas las vías para la manifestación del pen­
samiento, libre la prensa y la tribuna, tenemos lodo 
lo que necesitamos para el triunfo de nuestros prin­
cipios: nuestro ejemplo ha de atraernos á los timo­
ratos y engrosar nuestras filas en calidad y cantidad. 
El escándalo, las violencias y los desaciertos, son las 
únicas esperanzas de nuestros enemigos. Fáciles que 
se haga lo posible : ara desviarnos de nuestro objeto, 
y par ello necesitamos mostrar la mayor firmeza y 
prescindir de acaloramientos y de primeras impre­
siones. Confiados en el saber de los dignos diputados 
de la minoría, e.speremos de ellos el impulso, no 
pretendamos darlo. La co'ectivídad de nuestros ami­
gos no es fácil se equivoque, y sobre todo hay que 
preferirla, porque por lo meditada tiene mas condi­
ciones de racionalidad que los impulsos de la mu­
chedumbre, fáciles de esplotar por patriotas impro­
visados cuyo entusiasmo es difícil aquilatar. La dis­
cusión, cuanto mas tranquila y reposada, mas hon­
damente se grava en los espíritus, en los que son 
poco permanentes las ráfagas del entusiasmo. Apren­
damos á razonar, que sentimiento nos sobra. Y si 
pretendemos haber llegado á la mayor edad y aspi­
ramos á ser partido de gobierno, es preciso que de­
mos muestras de estar dotados de todas las cualida • 
nes distintivas de las colectividades viriles.

Hé aquí un nuevo dato que añadir á la série de 
atropellos de que han sido víctimas nuestros correli­
gionarios durante la suspension de las garantías 
constitucionales.

Hay en Manzanares un maestro carretero llamado 
Sebastian Gamarena, que tiene en su poder un ejem­
plar de las lecciones sobre «La civilización en los 
cinco primeros siglos del Cristianismo,» que esplicó 
en el Ateneo nuestro amigo Castelar, allá en tiempos 
de plena dominación moderada. Pues bien, por el 
delito de haber dejado leer este libro à un su amigo, 
Sebastian Camarena fué reducido á prisión, y en 
juicio contradictorio aste el alcalde y el comandan­
te de la Guardia civil Sr. Rabago, se le hizo recono­
cer el libro y declarar si era suyo, y con qué fines 
le tenía en su poder.

El resultado fué que no aparecieron ba.stantes mé­
ritos para enviarle á presidio, pero sí los suficientes 
para tenerle preso y sujetarle á un juicio.

¿No es verdad que esto, si no fuera escandaio.so, 
seria ridículo?

Los periódicos del gino'vés, en su afan de buscar 
popularidad para su amo, quejábanse de que esta no 
se hacia pública, porque ciertas superiores autori­
dades de provincia se oponían á las manifestaciones 
por D. Tomás.

Entre unas de las pruebas mas patentes que he­
mos sabido de la popularidad del ginovés, es lo que 
ha ocurrido en Zaragoza. Reunido en esta capital el 
partido monárquico-democrático, presentóse en la 
reunion el gobernador de la provincia, manifestán­
doles ssc necesario apoyar y propagar la candidatu­
ra de D Tomás. Los monárquicos-democráticos le 
contestaron no ser posible tal elucubración, y todos 
unánimes la rechazaron, espresando que su candida­
to era Espartero.

¡Oh popularidad de D. Tomás, y cómo se hace 
pública!

Cemo una prueba clara y terminante de que en 
España cumplen y acatan la ley así los grandes como 
los pequeños, «El Puente de Alcolea» nos dijo dias 
pasados, que el alcalde Sr. Jaquete había multado 
al regente leí reino en 400 reales, por haberse per­
mitido cazar en el Pardo el dia de la nevada.

Pues bien; ahora resulta que el regente no fué de 
caza, y que por tanto, ni hubo alcalde de Zalamea, 
ni hubo multa alguna, y solo sí una invención ma-
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.quiavélica de nuestro colega, que para estas cosas se 
PINTA solo.

Nuestro colega «La Iberia» afirma, que iodos los 
liéorales honrados .son partidarios del duque de 
Genova.

Luego los que combaten al niño italiano no son 
honrados.

¡Ole ole, Bartolo!

En el juicio verificado entre el periódico <La Epo­
ca» y el ministro de Hacienda por el artículo que 
publicó el primero, dias pasados, no ha habido ave­
nencia.

Como ayer digimos, el domingo 12, á las dos en 
punto de la tarde, se celebrará la segunda conferen­
cia dominical para la educación de la mujer. Espli- 
carán el Sr. D. Miguel Merino, de la Academia de 
Ciencias, sobre «Nociones de cosmografía,» y el se­
ñor D. Cayetano Roseb, de la Historia, sobre «Edu­
cación de las madres de familia.»

Un periódico, órgano en otros tiempos del señor 
ministro de Gracia y Justicia, había en los siguientes 
términos de nuestro amigo el Sr. Magriñá:

«Hoy recibimos una carta del que no vacilamos cu lia- 
mar nuestro muy querido y buen amigo D. Antonio Magri- 
ñá, juez cesante de Reus, carta que no trascribimos por 
no tener autorización para ello.

En ella revela el Sr. Magriñá, la tranquilidad, la gran­
deza de espíritu del que ha cumplido cou su deber, y ante 
los azares de la suerte, se vuelve al amado y dichoso rin­
con de la familia, á hallar en los puros goces del corazón 
el justo pago á la entereza de ánimo, á la valentía de espí­
ritu, al sentimiento del bien obrar.

Sintiendo que la magistratura haya perdido por hoy un 
hombre de sus cualidades, felicitamos al Sr. Magriñá en su 
retiro, deseándole toda clase de prosperidades.»

Vea el señor ministro de Gracia y Justicia los jus­
tos elogios que sus amigos hacen del probo é inde­
pendiente magistrado, que por su entereza ha mere­
cido los plácemes de todas las personas que desean 
ver á la magistratura en el lugar que debia colocarla 
el Sr. Ruiz Zorrilla, que pasó por las horcas candí­
nas de verla mancillada por el famoso comandante 
Terrones, que siendo iuon lióerai estaba autorizado 
para atropellarla.

¡Qué remordimientos para el Sr. Ruiz Zorrilla!

Ha fallecido en Barcelona el profesor de instrucción don 
Francisco Predas y Puig, doctor en ciencias ¡j director del 
antiguo y acreditado colegio de su nombre.

El Sr. Presas era persona de extensos y profundos co-

que no han servido en aquellos dominios, lo cual propor­
ciona una importante economía al Estado.

Votadas y sancionadas por las Górtes la ley de desamor­
tización de los bienes del patrimonio que fué de la corona, 
y la que exije el juramento á la Constitución de todos los 
funcionarios activos y pasivos que cobran sus haberes por 
el Estado, se publicarán ea la Gaceta de un dia a otro.

Dentro de breves dias se publicará por el ministerio de 
la Gobernación el decreto de convocatoria para las eleccio­
nes de diputados á Corles en ios distritos que estén y re­
sulten vacantes, en cumplimiento de la ley aprobada y 
sancionada ayer por el Congreso.

Habiendo renunciado á esplanar su interpelación los di­
putados por.yalladolid acerca de la disolución del ayunta­
miento de Rioseco, la del Sr. Gastelar sobre política inte­
rior y esterior del Gabinete se esplanará á primera hora de 
la sesión de hoy.

El motín ocurrido en la Nava de la Libertad (antes del 
Rey), en la provincia de Valladolid el miércoles último, 
fué ocasionado por rencillas políticas. El resultado fué uu 
muerto, un herido grave y otro de'poca consideración. 
Diéronse vivas á Gárlos VII, pero la tranquilidad quedó res­
tablecida aquella misma noche en que empezó á actuar el 
juzgado.

En la Dirección general de obras públicas se está levan­
tando un plano comprensivo de todos los archivos y biblio­
tecas, con inclusion de las últimamente establecidas.

Ayer se ha espedido por el ministerio de Hacienda, y 
hoy publicará la «Gacela» como es natural, una circular 
del ministro del ramo á los jefes económicos de provincia 
para el inmediato cumplimiento del reglamento que apa­
rece hoy en el periódico oficial.

Ha sido aprobado por el ministerio de Fomento el pro­
yecto formado por la Dirección de Instrucción pública para 
la construcción en todos los pueblo.s que tienen ayunta­
miento, de edificios destinados esclusivamente á escuelas.

Al ministro plenipotenciario de España en Constanlino- 
pla, señor marqués de los ülagares, cuya dimisión del re­
ferido cargo no le ha sido admitida, se le ha concedido 
una licencia para que pueda regresar á España.

El mariscal de campo en situación de cuartel D. Simon 
de la Torre, comandante general que ha sido del departa- 
mecto oriental de la isla de Cuba, ha sido autorizado para 
fijar su residencia en Madrid.

Se ha dispuesto qué se remitan á Segovia ciento diez fu­
siles lisos con destino á los voluntarios de la libertad.

Ayer se ha dicho que en vista de los acontecimientos de 
Portugal, se va á formar un ejército de observación en Es­
paña cerca de la frontera.

Restablecido ya el Sr. Moncasi, subsecretario de Gober-*«wMvi>»iA>vAVAy j« VI ^i, muuvadi, dUM^GUiaidl iv uc vruuci -
! nación, de la indisposición que le lia tenido encama alga- ;

ui xicoao cía poiouuc* Ut5 CAltJUbUb y piUlUUaUS CU- 
nocimientos en matemáticas, como lo demostraba en la en^ । 
señanza de las mismas en la cátedra de su colegio, y en ¡J 
los diversos trabajos relativos á esta ciencia que habia près- j I
tado á las corporaciones de que era íaborio.so sócio, entre 
ellas, en primer término, la Academia de ciencias natura­
les y artes y la sociedad de amigos de la Instrucción de la 
misma ciudad. A sus conocimientos científicos en este y 
Otros ramos del saber, reunía el Sr. Presas uu desinterés 
estraordinario, una amabilidad y dulzura de carácter la 
más simpática y los más bellos sentimientos. Profesaba á 
sus discípulos un afecto paternal, y todos ellos, muy nume­
rosos por la antigüedad y crédito del colegio, han conser­
vado siempre el recuerdo más afectuoso de tan digno pro­
fesor, y tie un amigo tan celoso de la juventud. La modes­
tia y el desinterés mantuvieron siempre á Presas apartado 
de las influencias y posiciones brillantes ó lucrativas; su ' 
amor al progreso, al saber, á la educación de la juventud 
mantuviéronle siempre en el aula, en las corporaciones .■ 
científicas, en el estudio, y en la corriente de las ideas más ’ 
generosas y elevadas, al par que su laboriosidad le aferró ' 
á sus tareas de instrucción, estudio y enseñanza en su cole- ; 
gio, en su bufete y en los cucrpo.s literarios hasta descui' j 
dar su salud y contribuirá su prematura é impensado fa- ¡ 
llecimiento. '

Gomo discípulos suyos, dedicárnosle este humilde pero , 
afectuoso y entrañable recuerdo, y nos asociamos á los jus- j 
os elogios que de sus virtudes y saber han hecho la prensa 
del magisterio y otros periodicos. '

Acompañamos igualmente en su justo dolor á la familia '
de D. Francisco Presas.

Como V. sabe cuanto se hará por cubrir la responsabili' 
dad de un soldado, por mas que todos rechacen á este, con­
fiamos en que^ alguno de nuestros diputados llame la aten­
ción de las Córtes y del gobierno, á fin de que el sumario 
se siga cou actividad y se dé pública satisfacción á la opi­
nion escandalizada.

Todos son datos ciertos y capaces de ser probados si al­
guno los pone en duda; son tan públicos además, que nin­
guno ¿in estos contornos, espera si no la voz que se levante 
en demanda de justicia.

El Corrssponsal.

ESTERIOR
TELEGRAMAS.

PariSt 10.—Hoy ha celebrado otra conferencia con el 
emperador el Sr. Ollivier. Atribuyesela grande importan­
cia. Con esto motivo, tíguese hablando de crisis ministe­
rial, indicándose como probable la salida del gabinete del 
Sr. La Tour d Auvergne para ir á desempeñar el cargo de 
embajador en Lóndres.

Lóndres, 10.—Las noticias de los Estados-Unidos hacen 
esperar que pronto el gobierno anglo americano permitirá 
que salgan la.« cañoneras construidas en Nueva York por 
cuenta de España.

San Petersburgo, 10.—Con motivo de celebrarse el ani­
versario secular de la órden de San Jorge, el czar ha pro­
nunciado un notable discurso, declarando que median ín­
timas relaciones entre las cortes de San Petersburgo y 
Berlin.

Florencia, 9.—Sigue la crisis. Trátase ahora de la for­
mación de un gabinete Souza-Cialdini; pero hay muchas 
dificultades para conseguirlo.

El Sr. Souza exige como condición para su entrada en el 
gabinete que se introduzcan grandes y radicales economías 
en los presupues de Guerra y Marina,

Según las noticias de Portugal, la situación del vecino 
reino es gravísima. Todas las probabilidades son de que se 
halla próxima á estallar una insurrección militar, al fren­
te de la cual ha de ponerse el mariscal Said anha. Nuestros 
lectores están ya enterados de los sucesos á que aludimos, 
«El ímparcíal» dice, que el gobierno español no ha recibi­
do ningún despacho de su representante Sr. Fernandez de 
los Ríos, y sigue:

«Las personas mas conocedoras de la situación poliüca 
de Portugal creen que el ministerio cuya destitución ha 
pedido al rey el duque de Saldanha no podrá resistir á la 
Oposición de la opinion pública, con cuyo apoyo cuenta el 
ilustre duque. El ministerio, conociendo su falsa posición, 
procura desacreditar al duque de Saldanha, atribuyéndole 
planes de union ibérica, aprovechándose de las noticias 
propaladas por los partidarios de la candididatura del du­
que de Montpensier. Pero todas las noticias están contestes
en quetodos estos manejos contra el duque de SaldanhaTinoriiQ . hr.w -------vu 4UOIUUUS cavas uiduejos uuuira ei naque ae aaiaani

encargarse del despacho de la jj sou inútiles y que la opinion pública continúa dispemán-
suusecreiaria.  . ¿Qig jojo g^ apoyo y sus simpatías.»

La «Gaceta» publica ayer el concurso de convocatoria ¡ 
para proveer trece plazas de ayudante práctico de estadís- ; 
tica, dotadas con 400 escudos anuales de sueldo. I

También publica el anuncio para la subasta de la con­
ducción de 32.000 frascos de azogue desde las minas de 
Almadén á Sevilla.

El ex alcalde de Barcelona, Sr. Aleu, que se hallaba 
preso en aquella capital por consecuencia de la insurrec­
ción republicana, ha sido puesto en libertad, 
para su residencia el pueblo de su naturaleza.

1 Siendo la causa de la agitación portuguesa, ó al menos 
! la aparante, la de haber ido á cumplimentar al citado du- 
i que algunos oficiales del ejército en protesta de la falta de

! i consideración que algunos espectadares del teatro de doña 
jj María, tuvieron con aquel en la noche del l.“ del mes ac- 
jj tual, insertamos la protesta que era e» estos términos:

«General: Los comandantes de las brigadas, los de los 
cuerpos y oficiales de la guarnición de Lisboa, profunda- 

señalándole jj mente indignados por las manifestaciones irrespetuosas 
; ; que á V. E se le dirigieron en el teatro de doña María 
!| por agentes mal intencionados, vienen á protestar solem-

I La audiencia del territorio ha declarado comprendidos 1 ! “®“®“^ ^“^® •'^“ “®s venerado general contra aquel acto, 
ij en el indulto que en Agosto último dió el gobernador de j ^’^^'^ ®^®® hubiese realizado contra ellos mismos.
!¡ Ciudad-Real á los procesados carlistas Claudio Faentes, ¡j ^^^^ referidos oficiales están íuíímaraente convencidos 
!; Eugenio Burgos, Toribio Ordoñez y Julian Esteban, que, H de que todos sus camaradas sentirán la misma indigna- 
; como saben nuestros lectores, han sido defendidos por los jl ®æ“- h^goese V. E. aceptar las protestas de muy alta con 
, abogados Gonzalez Fiori, Trelles y Tro y Ortolano. H sideración que le dirigen los que tantas veces condujo al 

i j camino de la victoria en interés de la augusta dinastía reí • 
li naute, independencia nacional y libertades pátrias.» 
h El duque manifestó á todos su vivo agradecimiento por 
' ' las pruebas de adhesión que le acababan de dar.

Entonces hicieron presente algunos oficiales que por 
aquella prueba de gratitud tenían que salir de.sierrados á 
diferentes puntos del reino El general prometió avistarse 
con el rey y contarle lo ocurrido.»

j «Las Novedades» da ayer ios siguientes pormenores 
■ acerca de lo ocurrido ea ia Nava de la Libertad,ó del Rey, , 
li provincia de Valladolid, el dia de la Goncepcion: en el mo- i 
I memo en que salia la procesión en honor de la Sauiísima i 
I Virgen, varios alboropdores se permitieron alterar el ór- j 
,¡ den dando vivas á Gárlos VII y disparando algunos tiros í 

que produjeron, como era natural, la alarma consiguiente, j
; entre aquellos pacíficos habitantes. Parece que ha salido 

jj tropa para dicho punto. !

PROVINCIAS.

Nuestros lectores saben ya muchos de los pormenores en 
este asunto.

El duque de Saldanha ha publicado una carta explican-
I i do los sucesos ocurridos.

Esta carta empieza recordando los grandes servicios que
ha prestado á la dinastía reinante en su ya larga vida pú 

i blica, consagrada además durante tres cuartos de siglo á
Mi distinguido amigo: Reservándome publicar los mu- । la defensa de la patria y de la libertad, 

j i chos atropellos (cometidos por las autoridades en nuestras | 
ji personas, domicilios y corporaciones populares, en muchos 
j pueblos de la provincia, quiero anticipar áVd. uno, que á 
i I todos nos consternó por ¡a crueldad que revela en sus 
“ autores.

Aguilar, ^ de Diciembre de 1S69. 
Señor director de La República Ibérica.

Viniendo á reseñar lo ocurrido con motivo de la mani •

El dictámen de la comisión sobre autorización para pro 
cesar al Sr. Pierrad y otros diputados, dice así:

«La comisión nombrada para dar dictámen sobre el su-
plicatorio dirigido á ias Górtes Gonstituyentes oor el inez C —i---v« «tmao, vuuo-
de primera instancia deTortosa. pidiendo autorización pa- ^i horas, se armo comose
ra procesar á los señores diputados D. Juan Tutau D Pa- H paruda^de unos 400 homores, que a las cuatro
bloAlsina, D. Blas Pierrad y D José Sard, por los ¿ritos C a® »» tarde desalojaron la población; porque esperando de 
provocativos de rebelión y sedición que se supone dieron ' niomento a otro fnerz.i dpi pipt-pun nn «p nman p.nmnrA. 
en la manifestación política que tuvo luear en laosoresada
ciudad el dia 19 de Setiembre último? ha examinado el - u ' °’ ® "*'* ^^^ columna de guardia civil,
asunto con el detenimiento que el caso requiere Y sin de- ¡ y caballería; penetraron en el pueblo, y cual
tenerse á examinar, por no creerlo ahora necesario, si los ^orda d« .^alv;uP4 up«nnpc da ,iianor «nadrAa 
vivas d.adosen ia indicada manifestación política que han 
sido calificados por el juez suplicante de gritos provocati- , 
vos de rebelión y sedición, pueden tenerse, según racional ■ 
criterio, por hechos criminales merecedores de alguna pe- j 
na. y refiriéndose solo á ¡as probanzas que al suplicatorio 
se acompañan, estiman que no resultan de ellas méritos 
bastante.s para considerar culpables á los diputados D. Juan 
Tutau, D. Pablo Alsina, D. Blas Pierrad y D. José Sorní, y ■ 
en su virtud tiene ei honor de proponer á las Górtes se sir- H 
van negar la autorización que solicita el juez de primera .
instancia de Tortosa, para ei intento de que se ha hecho 
mérito.

I i festacion que en su obsequio se proyectó el dia 1.’ del ac-

E1 dia 11 do Octubre se puso este pueblo en armas; cons-

11 tual, dice que es sabido por todo el mundo que los agentes 
I de policía se apostaron en la sala del teatro de Doña Ma- 
! ría II para ahogar aquella manifestación, que no revestía 

carácter político, por más que el gobierno, lleno de temo-

un momento á otro fuerza del ejército, no se quiso compro- 
i i meter á este vecindario en una resistencia interior.

En efecto, á las seis llegó una columna de guardia civil,

; ¡ horda de salvajes, despues de allanar nuestros domicilios 
; y poner en prisión á ¡os republicanos que por su edad ó 

achaques habían quedado, salieron aquella misma noche 
en persecución de la partida, si bien creyeron mas pruden­
te no encontrarla, torciendo el camino para evitarlo; aque 
lia los esperaba á una hora de esta población, marchando 
a la madrugada al abrigo de mejores terrenos y á buscar 
tas gentes de otros pueblos que habían prometido saliries 
al encuentro.

Palacio de ias Córtes 7 de Diciembre de 1869.—Moreno ' 
Nieto.—R. Pinilla.—Mosquera.—Ramos Calderón —Herre- 
ro Montej0.—Sanchez Ruano.» ! I

El diario oficial publica un decreto fecha 8 de Diciembre i 
aprobando el reglamento orgánico de la administración ^ 
económica provincial para que rija provisionalmente, sin 
perjuicio do oir sobre el mismo al Gonsejo de Estado ’ " i

Este documento ocupa un númere entero de la «Gaceta » i 
y por consiguiente nos es imposible reproducirle. ’ !

Como á nadie encontrasen, empezó á desbandarse la 
partida el día 13, y mientras la guardia civil, noticiosa de 
esto, se dividió en grupos y registraba los campos por ver 
de impedir la vuelta de los sublevados al pueblo.

En aquella noche, 13 de Octubre, habia en el pago de 
viñas, llamado de los Moriles, alrededores de la aldea de 
Zapateros, término de Aguilar, una cuadrilla de trabajado­
res arranchados en medio de las viñas, en que trabajaban 
por cuenta del propietario de Lucena, D, Juan de Mala 
Burgos. Los ancianos, cansados de las fatigas del dia, dor­
mían profundamente, mientras los jóvenes se entretenían, 
á la luz de la luna, en hacer sus juegos y narrar sus cuen­
tos, como acostumbran estas sencillas gentes, todavía semi- 
árabes. Alegres en su pobreza, bien agenos estaban de la 
horrible escena que les preparaban en aquellos momentos 
los que se dicen guardadores de la seguridad del ciuda­
dano.

Leemos en «El Imparcial» una noticia de que sincera­
mente nos felicitamos. Tal es la que en la Dirección gene­
ral de contribuciones se están recibiendo satisfactorias 
noticias relativas á ia recaudación en provincias: algunas 
de estas han cubierto su consignación con esceso, lo cual 
hace suponer fundadamente que la situación de los pueblos 
va entrando en vías de normalidad.

Acertó á pasar por allí una partida de guardia civil, al !
¡j mando del capitán D. Antonio Rodriguez Albarran; y como i 
Ij oyesen el hablar y chancear de los trabajadores, sin duda

En las votaciones de ayer, dice con razón «La Epoca, » toma­
ron parte diputados tan evidentemente sujetos á reelección, 
que e.staba pendientode debated dictámen enqueasí se pro­
ponía al Gongreso. No debía ser necesario que este hubiera 
de ocuparse en semejante asunto, pues la Gonstitucion 
dispone terminantemente que se entienda que renunci.a su 
cargo todo diputado que áceptíi empleo ó gracia del o-o-
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el deseo que en su corazón llevaban, hubo de representar- I 
les allí reunida y ai descuido, la partida de republicanos. 
Sin tomar otro consejo mandó el capitán preparar su gen­
te dividida en dos mitades; cou precaución y silencio se 
acercaban á la infeliz cuadrilla de jornaleros, y á corta dis­
tancia manda descargar sobre aquellos desgraciados. Des­
cargaron los soldados; pero ni los ayes de los heridos, ni la 
clara luna que los alumbraba, les dieron á conocer Ja in 
bumanidad cometida; (jue al punto, y sin dar tregua, en- j 
visten á ia bayoneta haciendo la mas horrible de las carni-
cenas.

! ! Los lamentos de los heridos y las súplicas de los hijos que 
pedían la vida de sus ancianos padres, se abrieron paso por

: graduado de alférez, disparándole su carabina yatrave-

------- -  —- ----------------------- Que sacó dicho sargento, y que le hará perder el brazo t 
—------ ------ ——----------------------- , cuando ni un arma de fuego, ni una mala escopeta encon’ íi

j traroa-entre las victimas. Treinta y ocho eran ios jornale- i! 
ros, y murieron cuatro en ei acto, que fueron enterradosen

I la Aldea de Zapateros, y once los heridos horriblemente 'í 
Se e.?tá formando en Bélgica una sociedad con uncanital ' “«hlados, alguno con veinticinco bayonetazos, que murió H 

, inn mA,nnA ri. ---- ‘ ■ en el hospital de Garidad de esta villa, ■

res pueriles, se la haya querido atribuir.
Esplica el duque de Saldanha la reunion habida en su 

casa de militares de diferentes graduaciones, diciendo que, 
si se verificó, fué porque tenían necesidad de hacer pre- 

i sente que no representaban ninguna política de partido, y 
■ que, por consiguiente, la medida adoptada contra algunos 
jj de ellos al deportarlos fuera de Lisboa era arbitraria, 

j Haciéndose intérprete el duque de Saldanha de estos 
j sentimientos, dice que se presentó al rey para espoaerle 

cuán violento y arbitrario era el acto de ¡a deportación de 
los oficiales, decretada por los ministros responsables, y que 
S. M. le contestó como cumple á un monarca constitu­
ción al.

La parte mas saliente de la caria del duque de Saldanha 
es la en que escribe que si tuviera el propósito de atentar á 

i los poderes constituidos, nadie se lo impediría, á ser cierto 
lo que se afirma de que tiene á su disposición los mejores 
cuerpos de la guarnición de Lisboa; y que con tales ele­
mentos, bien provisto y sin resistencia posible, se apodera­
ría por sorpresa de lodos los puntos de la capital; pero que 
no es un general ni un político tan poco esperimenlado que 
deje de comprender todos los males que traería ese plan 
que rechaza desde el fondo de su conciencia.

Gomo quiera que sea, lo que se dice y lo que se calla en 
la carta del duque de Saldanha que queda extractada re­
vela que la situación política de Portugal es grave y de­
licada.

Por lo demás, ha sido tenida en tanto por el gobierno 
portugués la carta del duque de Saldanha, que el ministro 
de Negocios extraajeros la h&bia contestado negando sns 
aserciones; pero este documento no se ha recibido to­
davía.

Además de las noticias y las que hemos publicado tam- 
bien ha llamado la atención, lo mismo aquí que eu Portu­
gal, que ei Sr. Andrade Gorbo, último embajador de Por 
tugalea Madrid, hubiera asistido en Lisboa al Gonsejo de 
ministros.

También en Francia preocupa la cuestión portuguesa, 
hasta el punto de que el periódico imperialista la «Patrie» 
haya publicado las siguientes líneas:

te censurable ia conducta de aquellos que, habiendo per­
dido con toda evidencia el carácter de représentâmes del

berrciones a que en realidad deberían ser estraños.

NOTICIAS,
de 100.OÜOíOOO de francos, para emplearlos en la compra i 
de bienes nacionales, y esperaban solamente la ley que po- ' 
ne en venta ios bienes del patrimonio de la Corona.

. El general Caíonge ha dirigido una comunicación a! mi- 
nisterio de la Guerra reclamando que se le incluya entre los 
caballeros grandes cruces de San Hermenegildo y Mé- ' 
rito militar, por tener ambas condecoraciones, de lasque 
no se considera privado. .,

,j La indignación y el pánico se apoderó de los honrados H 
li vecinos de Aguilar cuando al siguiente dia vieron entrar í! 
i - cargadas en dos carros las \íctiraas de aquella hazaña i I 
ij y la indignación cundió entre la gente de Lucena y dé 'i

de Gordoba, y se instruye causa en averiguación de aoue 
líos hechos.

Ei señor ministro de ¡Ultramar ha e>pedido un decreto 
disponiendo que los cesantes y juvilad-os de Ultramar que 
residan en ia Península, y la mayor parte de las viudas y 
huerfanes, cobren sus haberes como los demás empleados

«Nos escriben de Lisboa que los partidarios de la union 
Ibérica trabajan para derribar el ministerio actual á fin de 
que suba al poder el mariscal Saldanha, su jefe.

Desdo el abandono de la candidatura del duque de Gé- 
nova se vuelve á la idea de la union ibérica, y el mariscal 
Saldanha se cree bastante fuerte para hacer triunfar este

palabra de honor, que no se turbará el órden. Pedirá cuen­
ta al gabinete de haber olvidado la defensa del país.

París 8—Dice «La France» que á consecuencia de los 
recientes movimientos parlamentarios, han puesto los mi­
nistros sus carteras á disposición del emperador. Se ase­
gura que el emperador ha comunicado álos ministros una 
carta de Mr. Emilie Olliver, exponiendo las circunstancias 
que presidirán á la formación de la nueva mayoría y ia re­
dacción de su programa.

Florencia 8 —Se ha preguntado á Mr. Sella si se encar­
garía de la formación del nuevo gabinete.—Mr. Kisseleff, 
ministro de Rusia, ha muerto.

Marsella 9.—Anoche han tenido lagor ligeros desórde­
nes con motivo de la iluminación para laInmaculada Gon- 
cepcion. Mil quinientos individuos recorrieron las calles 
cantando laMarsellesa y rompieron los faroles delante de 
la prefectura. Han sido presos unos 60 amotinados.
' Alejandría (Egipto) 6.—Se asegura que el kedive se ha 
decidido á aceptar sin condiciones el firman del sallan y á 
dar órdenes para que sea publicado. Así está terminado el 
«.inflicto.

RomaS (por la noche).—La ceremonia de la apertura del 
Concilio se ha terminado á las tres de la tarde. Una lluvia 
continua ha impedido las iluminaciones. Ei órden era per­
fecto en Roma.

Florencia 8, alas cuatro de la tarde.—Hasta ahora el 
Sr, Sella no ha sido llamado todavía por ei rey.

El Cairo 9.—Han desaparecido todos los temores de 
conflictos entre la Sublime Puerta y Egipto. El firman se 
ha leido esta mañana con la solemnidad acostumbrada en 
circunstancias semejantes y con el saludo de los cañones 
de la ciudadeia.

Florencia 9.—El Sr. Lanza, invitado á formar el gabi­
nete, ha espresado el deseo de conferenciar coa el general 
Cialdini. El rey ha llamado entonces al general Cialdini y 
al Sr. Lanza.

NuevaYork 9 (por el cable).—El Sr. Robert ha dado es- 
pllcaclones satisfactorias coa referencia á ias cañoneras es­
pañolas.—Se asegura que el representante del Perú ha 
abandonado su queja y que el gobierno dará dentro de 
poco la órden de poner en libertad á las cañoneras.

Paris 9.—El discurso liberal pronunciado ayer por el 
ministro de la Gobernación en el cuerpo legislativo ha pro­
ducido una viva sensación. En la sesión de hoy Mr. Enri­
que Rochefort ha protestado contra la calificación de Cán­
dido, con la cual el ministro de la Gobernación calificó el 
proyecto de ley presentado ayer por Mr. Raspail y Mr. En­
rique Rochefort, añadiendo que Mr. Forcade de la Roquet­
te sigue el sistema inaugurado por el jefe del Estado, quo 
ei dia de la apertura de la sesión creyó conveniente reírse 
de una manera burlona. (Vivas interrupciones).—Las elec­
ciones de Mr. Alfredo Lerous, Enrique Rochefort, Cain 
d‘ Estenge y Pinard han sido aprobadas. Se asegura que 
Mr. Emilio Ollivier ha sido llamado esta mañana al palacio 
de las Tunerías. M. Forcade de la Roquette ha sido llamado 
también esta mañana á las Tullería.s, y ha recibido las feli- 
cilaciones del emperador, con motivo de su discurso de 
ayer.

buenas condiciones acústicas; sin embargo de que no me 
considero juez competente en esta materia, debo decir que 
un caballero Gmp....á3 dó,jús hace tres meses en este sitio 
me ha asegurado que ¡os ensayos hechos recientemente 
con aquel objeto han dado resultados satisfactorios; seguri­
dad que me ha confirmado ei jefe esienografista.

Pero si hubiera algún obispo que por razon de su edad 
ó por falta de salud no pudiese hacerse oir á cierta distan­
cia, se permitirá que se siente junto á él un taquígrafo. Por 
último, debo añadir que el pre.sidente de la comisión en­
cargada de la dirección de las obras es monseñor Theodo- 
lini, que el Sr. Spagne ha estado al frente de la sección ad­
ministrativa y que el arquitecto es el Sr. Vespignani.

Estoy convencido deque os he enviado una relación muy 
árida, y no podía ser de otra manera, de lo que encierra 
el salon del Goncilio; pero nada hay en el que pueda es6i- 
tar la imaginación, y por otra parte mi objeto era tan solo 
ofrecero-s el mapa topográfico de un local que ha de ser 
celebre en la historia. Con él en la mano cualquiera podrá 
comprender las descripciones que enviaré mas tarde y for­
marse idea de las escenas imponentes que se presenciarán 
en él. Se me ha olvidado deciros que en frente del Papa y 
al interior-de la puerta de entrada se erigirá un altar en el 
que se celebrará la misa en la mañana del 8 de diciembre, 
cuando la asamblea tome posesión del salon.»

El Parlamento inglés será convocado para el 8 de Fe­
brero próximo , ó tal vez antes, si fomenta la agitación 
feniana.

En vista de las distinciones de que ha sido objeto mon­
sieur Lesseps por parte de las principales naciones de Eu­
ropa el infatigable promovedor del canal de Suez va á ser 
nombrado senador del imperio.

El lord gobernador de Irlanda ha oficiado al gabinete 
británico diciendo que es muy alarmante la situación del 
país, y que por lo tanto, es inevitable el acudir á medidas 
de represión.

En vista de esto, se han enviado dos baterías con todos 
los accesorios.

Con el epígrafe «El Concilio ecuménico,» el correspon­
sal del «Times» en Roma le da respecto al local en que de­
ben celebrarse las sesiones, detalles que creemos serán leí­
dos con interés:

«Acabo de regresar de la basílica de San Pedro, y ha­
biendo entrado por un favor especial en el salon del Con­
cilio, cerrado para todo el mundo, he podido hacer tran­
quilamente mis observaciones. Voy, pues, á comunicáros­
las ahora porque el gran dia de la inauguración seria im­
posible penetrar en él, además de que la atención del ob - 
servador se repartiría entonces entre mil objetos diferen­
tes. Teniendo á la vista esta especie de mapa topográfico 
comprendereis mas fácilmente las descripciones sucesivas.

Estando situado el salon del Concilio en el espacioso 
compartimiento que hay á la derecha de la tunib.a de San 
Pedro, se ha logrado desde luego que el golpe de vista al 
entrar en la iglesia no quede perjudicado en lo mas mini­
mo por el edificio provisional, tanto que la mirada del es­
pectador abarca en toda su longitud este grandioso tempio 
sin tropezar con ningún obstáculo. Hasta llegar debajo de 
la gran cúpula no se advierte lo mucho que rebaja la be 
lieza arquitectónica de la iglesia el edificio provisional. Al 
entrar en la basílica vése en la parte del Sur un tímpano, 
en el cual está pintada la cabeza y parte del cuerpo de Jo 
sucrísto como si saliese de entre las nubes. En la mano iz­
quierda tiene el libro de los Evangélios abierto, y con la 
derecha, estendida en actitud de mandato, envia á sus dis­
cípulos á predicar la nueva doctrina. Este hermoso cuadro 
fué pintado en tres dias por el caballero romano Francesco ' 
Grandi. Debajo de él se lee la siguiente inscripción:

tDocele omnes gentes:
Ecce ego vobiscum sum omnibus diebas 
Usque ad consumationem saculi.»

Entremos ahora en el salon del Concilio. Preséntase un 
paralelógramo en dirección de Norte á Sur y enfrente, al 
penetrar en él, se ve el trono del Papa al que se sube por 
seis ó siete escaloncitos muy bajos. A derecha é izquierda 
del dosel y casi al mismo nivel, hay una fila de asientos 
suficientes para acomodar en ellos unos 60 cardenales, aun 
cuando no asciende á tanto el número de ellos. A cada lado 
del trono del Pontífice se ha construido una especie de pal­
co reservado para las personas reales, entre las cuales se 
espera ver á la emperatriz de Austria, que debe encon- 
trarse al lado de la ex reina de Ñapóles, Francisco II, los 
ex-duques de Toscana, los duques de Parma y la reina de 
Wurtemberg. Debajo de los cardenales, en la misma pla­
taforma, habrá cinco asientos en cada lado para otros tan­
tos patriarcas. Toda aquella está cubierta de bayeta verde 
en tanto que los asientos destinados á los cardenales están 
forrados de una cosa que parece tapicería de color carme 
sí, y es preciso confesar que el conjunto presenta un golpe 
de vista magnífico. Siete filas de bancos colocados á cada 
lado de los asientos de los cardenales ofrecen sitio cómodo 
para 616 arzobispos y obispos, número mayor del que se 
espera, sin embargo de que si fuere necesario se podrían 
colocar unos 100 mas en el salon. Todos estos asientos es-
tán forrados de rica tapicería verde de Bruselas con flores 
de color naranja, mientras que los remates de los bancos 

i están adornados de franjas de paño de color de púrpura.
Gada uno de los individuos del cuerpo episcopal tiene de­
lante dos pupitres que puede subir ó bajar á medida de su 
deseo; los de los cardenales son portátiles y únicamente 
harán uso de ellos en las sesiones secretas.

Permitidme terminar mi descripción respecto á este 
asunto, diciéndoo.s que los arzobispos ocuparán los bancos 
de las filas superiores, y que así ellos como los obispos se 
colocarán por órden de antigüedad de sus respectivos nom­
bramientos. Además de estos eclesiásticos de alta categoría 
habrá un número determinado de personas que asistirán á 
las sesiones generales del Concilio y nada mas. Hay nom­
brados 23 taquígrafos, elegidos entre los de mas nota de 
los diferentes colegios, y entre todos han de poseer los dis­
tintos idiomas que se hablen en esta Asamblea. Estos ta­
quígrafos se sentarán en el centro; cada uno de ellos escri­
birá cinco minutos despues de los cuales se retirará á una 
habitación especial á copiar sus notas. Hácia el centro del 
salón, y encima de los obispos, hay dos órdenes de gale­
rías. En la inferior de la izquierda se sentarán los teólogos 
y ea la superior los individuos del cuerpo diplomático. En 
la galena inferior de la derecha, que está dividida en dos 
compartimientos, ocuparán uno de ellos los cantores y el 
otro los procuradores de los obispos que no hayan podido 
asistir al Concilio. Encima de esta galería hay,otra reser­
vada para los consultores pontificios y teólogos.

Ahora que he determinado el sitio década uno de los 
miembros de esta augusta Asamblea, permitidme que os 
describa la.s decoraciones del salon que son por cierto muy 
apropiadas, de buen gusto y de bastante mérito. Los tapi­
ces y alfombras los he mencionado ya, y por consiguiente 
réstame tan solojhablar de lo que se relaciona con las bellas
artes. Hay algunos cuadros de asuntos característicos, y 
aunque no figuran en demasía, bastan, sin embargo, para de­
jar bien adornadas las paredes del salon. Encima del trono 
del Papa, por ejemplo, se ve un gran cuadro que repre­
senta el descenso del Espíritu Santo y el don délas lenguas 
en la fiesta de Pentecostés. Este lienzo es obra del artista 
Sr. Piatti, jóven romano. A la derecha está representado el 
concilio de Efeso, del caballero Nobi'.i, romano también, y 
á la izquierda otro cuadro del concilio de Trento debido al

allá, , 
se ve

pincel del Sr. Antonio Benini de Ferrara, ün poco mas r,.,., 
encima de la galería destinada al cuerpo diplomático, se ve
uu gran cuadro del Consejo de Nicea, obra del Sr. Me, ro­
mano, y en frente, encima de 1.a galería superior, hay oiro 
cuadro de grandes dimensiones que representa el Con.sejo 
de Jerusalem, hecho, si mal no recuerdo, por el Sr. Silverio 
Cappani. Al rededor de la parte de la iglesia comprendida 
entre la tumba de San Pedro y los aliares de San Processo 
y San Martiniani aparecen dos órdenes de nichos, de los 
cuales los inferiores están ocupados por estátuas, Los su-sistema si llega al ministerio. Está rauv sostenido nnr in i - t

glaterra: la que siempre ha sido favorable á la union de H je^jores están ahora ocupados œn cuadros de
ambos países, y también por Italia, El jefe do la casa de í
Saboya ha manifestado siempre el deseo de ver á su hija 
sí es posible, reina de España y Poi tugal.» ’

de San Grisóstomo, San Agustin, San Jerónimo y San Am­
brosio. Encima de estos nichos hay medallones con las tes-

La (Agencia Havas) recibió ayer estos telegramas- 
Roma 8 (por la mañana.—La ceremonia de la apertu­

ra del Concilio ha principiado. El Papa, precedido délos
I - , . , . ’ — ------- - wivo, uo /uv), se ha i
! apeado en el atrio superior de la Basilica del Vaticano. La i 
I concurrencia es inmensa. Las tribunas del Goncilio eslán i 

' ! ocupadas por principes, embajadores y personas notables 
, i de vanos países. ,

tas de veintidós Papas que han presidido ó convocado con­
cilios. Son copias de las que existen en la iglesia de San 
Pablo.

No se ha omitido nada respecto á los demas pormenores 
para la c-onveniencia de los que deben asistir á la asamblea. 
A la izquierda del gran salon, hay una puerta que condu­
ce á una habitación donde está situado el altar de Santa

He hablado con un capitán de infantería, informado del 
proceso, y me ha dicho los gravísimos cargos que resultan 
contra el capiian Rodriguez Albarran, el cual, conviene te- 
cXSteíe’lÍ°peorTsltómpos1/Nm i IfíF-'^^ wS'AKteS :

Lisboa 9.—El duque de Saldanha dice, en una nueva 
carta, que cuenta cou la amistad de Gastelar, de Prinl, de

Petronila, en la cual los obispos pueden cambiar sus tra­
jes; habrií también en ella un bu/fet y un cuarto para los 
taquígrafos. Los leones de Gánova están como de guardia- 

H nes a la entrada de las habitaciones destinadas para lavar- 
j! se, las cuales están provistas de lodos los objetos mas rao- 
j ! demos. A la izquierda del salon de Conciiio, en lo que se 
■, llama usuaimente la capilla de la Madonna, hay habitacio- 

■ j nes arregladas para los mismos usos aunque mas modes­
tas, Corre el rumor general de que el salon no reune muy

CORTES CONSTITUYBNTES.
Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 10 de 

diciembre de 1869:
PRESIDENCIA DEL SR. RIVSRO.

Abierta la .sesión á las dos y media, y leída el acta de la 
anterior por el señor secretario Garrafaíá, fué aprobada.

Se leyó la lista de las circunscripciones en que, según la 
ley de 9 del corriente, debe procederse á cubrir las vacant 
tes de diputados, y son las siguientes:

Circunscripción de Avila.—Elige 4 diputados.—Vacante 
uno.—Por fallecimiento del Sr. Escario.

Id. de Vich (Barcelona).—Elige 5,—Vacante, 1 —Por 
opcion del Sr. Topete por Madrid.
. Cáceres.—Elige4.—Vacante, 1.—Porfallecimien-
to del Sr. Hernandez (D. Vicente).

Î1’ Elige 4.—Vacante, 1.—por incapacidad
del Sr. Salvoechea.

• ^1* Ciudad-Real.—Elige 6.—Vacante, 1.—Por renun­
cia del Sr. Merelo.

Id. de Huesca. Elige 6.—Vacante, 1.—Por renuncia del 
Sr. Moncasi.
_ Id. de Jaén. —Elige 4.—Vacante, 1.—Por opcion del se­
ñor Serrano Domínguez por Madrid.
T de Logroño.—Elige 4.—Vacante, 2.—Por renuncia 
del Sr. Olozaga (D. Salustiano) y fallecimiento del señor 
Dulce.
_ Id. de Lugo. Elige 6,—Vacante, 1.—Por opcion del se­
ñor Becerra por Madrid.

Id. de Madrid.—Elige 7.—Vacante 1.—Por renuncia del 
Sr. Serrano Domínguez.
ti Murcia.—Elige 5.—Vacante, 1.—Por opcion del
Sr. Echegaray por Avilés.
n ^^-d® Oviedo.—Elige 6.—Vacante, 1.—Por opcion del 
Sr. Posada Herrera por Lorca.

• ^^ (Oviedo).—Elige 6.—Vacante, 1.—Por op­
cion del Sr. Mendez Vigo por Valladolid.

Santander.—Elige 5,—Vacante, 1. —Por opcion 
del Sr. Posada Herrera por Lorca

•H’ Valencia.-Eüge 4 --Vacante, 1,-Por falleci- 
rniedto del Sr. Gerver<a y Monge.

Id. de Játiva—(Valencia).—Elige 6.—Vacante, 1.—Por 
opcion del Sr. Ríos Rosas por Ronda.

• ^^L^? Liria (Valencia).-Elige4.—Vacante, l.-Por op­
cion del Sr, Rivero (D. Nicolás) por Madrid.

Id. de Bilbao (Vizcaya).—Elige 4.—Vacante, 1.—Por fa­
llecimiento del Sr. Arrieta Mascarua.

Id. tercera Mayagüez (Puerto-Rico.)-Elige 4.—Vacante, 
1.—Por opcion del Sr. Escoriaza por Arecibo.

Id. dePiasencia (Gáceres).—Elige 3.—Vacante, 1 —Por 
renuncia de D. Francisco de Paula Montemar.

ÓRDEN DÏL DÍA

Casos de reelección.
Sin debato alguno fueron aprobados losen que se decía, 

ba comprendidos en el art. 59 de la Constitución, por ha­
ber aceptado empleo en propiedad y cou sueldo, á los se­
ñores Milans del Boscli, Herreros de Tejada y Alvarez Ace­
vedo ,

Fuerza del ejército,
Se leyó el proyecto siguiente:
«Artículo único. La fuerza del ejército permanente para 

el servicio de la nación en el año económico de 1870-71 se 
fija en 80,000 hombres.

Palacio de las Córtes 30 de Noviembre do 1869.—Juan 
Contreras, piesidente.—José Rossell y Piquer.—Miguel 
üzuriaga.— Alejandro Marquina. —Leoncio de Rubin.— 
Lorenzo Milans del Bosch.—Rafael Coronel y Ortiz.

El Sr: FiGUERAS: No voy á hablar en contra del dictá- 
raen, sino únicamente á pedir una aclaración. La Asam­
blea recordará que hace ya mucho tiempo la comisión en­
cargada de examinar la proposición de ley en que se pro­
ponía la abolición de las quintas y las matrículas de mar 
presento un dictámen, el cual quedó sobre la mesa, del 
mismo modo que el relativo al desentanco de la sal y del 
tabaco, sin que ni uno ni otro se hayan discutido todavía. 
Ahora bien, deseo saber si el proyecto que ahora se pone 
a discusión, prejuzga la cuestión de las quintas ó no; pues 
en el primer caso, el dictámen relativo á la abolición de 
estas debe discutirse antes, en mi concepto.

El Sr- PRESIDENTE: El dictámen de que habla S. S. no 
se halla a la órden del dia, y la mesa, en uso de su dere­
cho, ha señalado ei que ahora se discuto, que no prejuzga 
esa cuestión, limitándose á fijar el número de hombres de 
que ha de constar el ejército permanente, v nada mas.

El Sr. SOLER (D. Juan Pablo): No puedo menos de opo­
nerme 8Í proyecto que se discute, porque creo innecesaria 
la fuerza que se fija para el ejercito permanente. Que los 
gobiernos reaccionarios de Doña Isabel de Borbon pidie­
ran esa fuerza para continuar en el mando, lo comprendo- 
pero que lo haga un gobierno liberal que debe apoyarse ea 
la opinion, no me lo puedo esplicar.

Para tres cosas solo puede pedirse esa fuerza: para sos­
tenerse en el poder; para tener alguna preponderancia en 
el eslranjero, y para sostener el órden público; y precisa­
mente para ninguna de estas tres cosas hace falta esa 
fuerza á un gobierno liberal. Guando este adopta por base 
el sufragio universal, no puede de modo alguno pretender 
sostenerse cou la fuerza; pues ana de dos: ó tiene la ma­
yoría (iel país á su favor y esta le so.stieae, ó le falta esa 
mayoría y no debe sostenerse en oposición Æon ella.

La importancia en el estranjero tampoco se obtiene con 
las bayunetas, sino con una buena legislación y con los 
adelantos en la industria y el comercio; y el sostenimiento 

.orden se consigue con la policía, sin necesidad de que 
el ejercito desempeñe este cometido, que ha de hacer sea 
mal mirado y que esté en una constante lucha con el 
pueblo.

No estrañaria que se pidieran ias fuerzas que .se creye- 
yerati necesarias para Guba, en cayo caso eso se discutiría 
y probablemente las Górtes las concederían; pero no pode­
mos menos de oponernos á que se vote esa fuerza, que 
ademas de no hacer falta, viene á aumentar las angustias 
del Tesoro, gravando á la industria y al comercio, é impi­
diendo el desarrollo de la riqueza pública, con loque Re­
garemos necesariamente á la bancarrota si no se pone re­
medio.

El Sr. GONTRER4S: Si hubiera un país que pudiera 
llegar al bello ideal que S. S. propone de no necesitar para 
nada del ejército, no hay duda que se habría conseguido 
un gran resultado; pero en el estado en que nos encontra­
mos, es necesario para la defensa de los intereses del país 
ese ejército que tamo combate S, S.; y ruego á las Górtes 
que teniendo en cuenta la situación en que hoy se halla la 
Europa, y la guerra que sostenemos con los rebeldes de 
Guba, den su voto de aprobación al proyecto que se 
discute.

E1 Sr. SOLER (D. Juan Pab'o): Yo no he dicho que no 
quiero ejército, sino que creo lo mas conveniente que haya 
grandes cuadros en los que pueda entrar en caso necesario 
la juventud convenientemente inslruida, pues los ejércitos 
permanentes como hoy se sostienen, solo sirven para que 
se intenten empresas como la de Africa y Santo Domingo, 
que tantos perjuicios ocasionan y para sostener la tiranía’. 
No hubiera darado tanto la de doña Isabel de Borbon sin 
esa fuerza armada.

El Sr. GARRIDO (0. Fernando): Nunca me he levantado 
con mas desaliento que ahora á combatir un dictámen 
puesto á discusión, porque creo que, sean cuales fueren 
las razones que dé la minoría, ha de ser reprobado. Sin 
embargo, creo de mi deber exponer las observaciones que 
en contra del que discutimos se me ofrecen.



LA REPUBLICA IBERICA.

Yo recuerdo, señores, que cuando se trató de fijar la 
fuerza del ejército para el actual año económico, se dijo 
que aquella quinta seria la última, pues en efecto la aboli­
ción de las quintas y de las matrículas de mar era una 
cosa proclamada por todos. La minoría republicana pre­
sentó un proyecto de ley sobre este punto, que tomado en 
consideración, fué examinado por una comisión que for­
muló su dictamen favorable, presentándolo quince dias 
antes de suspenderse las sesiones, sí bien no se discutió.

Dice ei señor presidente que este proyecto no prejuzga 
la cuestión de las quintas; pero teniendo en cuéntalo 
que en otra ocasión se indicó, de que los voluntarios mo 
daban el número que hacia falta para cubrir las bajas, que­
da en realidad prejuzgada la cuestión, por mas que legal- 
mente no sea así; el gobierno podrá venir mañan,a á pedir 
los medios para reunir ese número de hombres, y lo que 
ahora procedía es discutir antes el dictárnen sobre aboli-
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cion de las quintas. Yo bien sé que el señor presidenie es 
el que dirige las discusiones; pero yo lo rogaría, si en ello 
no tiene dificultad, dijese las razones que ha habido para 
quitar de la órden del dia el dictamen sobre abolición de 
las quintas, para ponerlo á la órden de la noche.

En este proyecto encuentro falta de sinceridad, pues solo 
S3 fija en 80,000 hombres el ejército permanente, cuando 
en realidad asciende á 150 000, pues se sigue el mismo 
sistema que los gobiernos doctrinarios, que han falseado ei 
precepto constitucional bajo el pretesto de que ciertas fuer­
zas, como los carabineros, guardias civiles y las fuerzas de 
Ultramar, no formaban parte integrante del ejército por 
hallarse destinadas á servicios especiales.

Si la España fuese una república no habria necesidad de 
nada de esto: bastaría con que hubiese buenos cuadros de 
jefes y oficiales, que estarían mejor atendidos que ahora, 
con gran economía del presupuesto.

Tenemos aquí un ejército de 107.000 hombres con los 
guardias civiles y carabineros; y añadiendo ¡as fuerzas de 
Ultramar, pasa de 150 000; así que en todas partes, al ver- 
nos colocados entre el pasado que es la monarquía, y el 
porvenir que es la República, lo que se pregunta es cuan­
tos batallones hay para traer rey, y no cuantos votos se 
cuentan en la Asamblea. Se dice que ¡os poderes públicos 
necesitan tener en sus manos grandes fuerzas, sin com­
prender que, en realidad esas grandes fuerzas son las que 
lienen en sus maños á ios poderes públicos. Y, señores, no 
sé porqué se tiene esa confianza en ellas.

El año 40 fué arrojada de España doña Maria Cristina y 
elevado E.spariero, solo porque era el jefe del ejército. No 
quiso licenciarlo, creyendo que necesitaba esa fuerza para 
sostenerse; y no obstante lo que se decía respecto á la poca 
confianza que podia tener en esa fuerza no lo quiso creer, 
y el 7 de Octubre se le sublevó en varios puntos el ejército, 
que lo hubiera derrocado entonces á no haber sido por la 
Milicia nacional. Hoy el general Prim tiene á su disposición 
un ejército que es el mismo que ha sostenido por mucho 
tiempo á los Borbones, y en el que indudablemente tendrá 
una gran confianza, porque dirá que todos los jefes son 
leales y decidido.?.

Eso mismo le sucedía á Espartero, y por fin el ejército 
se le sublevó; y lo mismo sucedió al conde de San Luis el 
año 54, que llamó al general Dulce, en quien tenia gran 
confianza, para darle la dirección de la caballería, y á los 
pocos días salió á combatirle al Campo de Guardias. Y el 
mismo señor general Prim ¿no ha visto que ha habido 
fuerzas que despues de haberle atacado han hecho un cam­
bio de frente para irse con él y derribar lo que antes de­
fendían? Pues bien: ¿qué confianza puede tener hoy en esa 
fuerza, despues de desarmados los voluntarios de la liber­
tad, que eran el mejor baluarte de las instituciones? Si hoy 
se sublev.3sen las guarniciones de algunas poblaciones im­
portantes, por ejemplo, en Zaragoza, no hay una fuerza 
ciudadana como la que obligó á la guardia real á salir con 
paños puestos en los piás de ¡os caballo.s para que no los 
oyeran.

Hoy, señores, la nación levanta la cabeza. En Valencia y 
en tantas otras ciudades en donde se ha visto al ejército 
desarmar á los voluntarios de la libertad, se ha abierto 
una sima insondable entre el ejército y el pueblo. La si­
tuación revolucionaria de Setiembre está amenazada, di­
ciéndose por todas partes que sexonspira por los isabelinos, 
por Montpencier, por lodos los que aspiran á la corona y 
no cuentan con los votos de la Asamblea; y no es la mejor 
garantía, contra esto, un ejército de 107.000 hombres, que 
es del que se han de valer.

No hay que decir por esto que yo soy contrario al ejérci - 
to; yo no soy su enemigo; pero no estoy por la organiza­
ción actual. Tendría buenos cuadros donde pudieran in­
gresar los hombres que fueran necesarios cuando hubiera 
guerra, prefiriendo que los soldados estuvieran en sus ca­
sas en lugar de hacer la vida de cuartel.

Y bien, señores; en el estado actual de la nación, nos 
bastarían 40.000 hombres bien distribuidos y organizados 
en cuarenta batallones de infantería, diez regimientos de 
caballería y otro de ingenieros, para atender á todass las 
necesidades ordinarias.

Se dice que el ejército es la garantía del órden, y esto no 
es completamente exacto. Indudable es que en todas las na 
Clones la opinion pública S3 va pronunciando contra el es­
píritu militar, que produce el estancamiento de la industria 
y del comercio y trae consigo ei empobrecimiento de ios 
países.

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, despues continua­
rá V. S. su discurso. Ahora se suspende esta discusión para 
proceder á la votación definitiva de varios proyectos de ley.

Velación definitiva de varios proyectos de ley.
Leído y declarado conformo con lo acordado, se votó de­

finitivamente el de cesión al ayuntamiento de Barcelona de 
los terrenos de fia Cindadela.

Igua mente fué aprobado el do pension á las viudas y 
huérfanos de los fallecidos por causas políticas, en votación 
nominal por 144 votos contra 41.

Por unanimidad fué también aprobado el de restableci­
miento délas garantías constitucionales.

Ei relativo al abono de pagas á los emigrados del ejérci­
to fué dosechado naminalmsnte por 105 votos contra 74 en 
esta forma:

Señores que dijero no.
Marqués de Sardoal.—Sanchez Ruano.—Topete.—Vaz­

quez Curiel.—Ulloa (D. Augusto.)—Fernandez Vallin.— 
Navarro y Rodrigo.—Rebullida.—Diaz Caneja—Gonzalez 
Encinas.—Vilianueva.—Rius,— Cala.— Gimeno Agius.— 
Hidalgo.—Alvarez (D. Cirilo.)—Valera.—Conde de Enci­
nas.— Muñoz de Sepúlveda.—Romero Oríiz.—Alvarez de 
Lorenzana.—Gomis.—Navarro y Ochoteco.— Cabello.— 
Maisonnave.—Soler y Plá.—Salvany.—Garrido (D Fer­
nando).— Gimeno.—Anglada.—Jover.— Nuñez de Arce.— 
García Gomez;—Villavicencio. —Foníanals.—Bárcia.—-Mo- 
reno Rodriguez —Guzman y Manrique.—Rubio (D. Fede­
rico.)—Fernandez del Cueto.—Paradela.— Sanchez Guar- 
damino.—Saavedra.—Franco del Corral.—Puig.—Plaza. 
—Suarez Inelaa.—Paiou y Coll.—Gonzalez Marron.—Lo­
pez Dominguez.—Uncela.—Sorní.—Compte. — Blanc.— 
Morel.—Prieto.—Pau! y Picardo.—Chao. — Santamaría. 
—Rüizy Ruiz.—Vinader.—Pi y Margall.—Sanchez Yago. 
—Castillo.—Calderon y Herce.—Vazquez-de Puga,—Mar­
qués de Figueroa.—Salazar y Mazarredo.—Barreiro.—Ro­
mero y Robledo.—Igual y Cano.—Alvarez Bugallal.—Cis­
neros.—Sauta Cruz.—Silvela.—Moreno Nieto.—Rodriguez 
(D. Gabriel).—Pascual.—Pôset.—Bové. -Garcia Lopez — 
Lardiez.—Tutau.— Cantero.— Chacon.—Ory.— Carballo.— 
Fernandez.—Marques de Santa Cruz de Aguirre.—Marqui­
na.—Vazquez Oliva.—Santiago.—Merelles.—Leon y Me­
dina. — Rios y Rosas—Ochoa (D. Cruz). — Múzquiz.— 
Figueras.— Beuot.— Diaz Quintero.— Toscano.— Posada 
Herrera.—Diaz J ubi toro.—Ribero (D. José Arícente).—Se- 
ñor Presidente.

Total, 105.
Señores que dijeron sí.

Llano y Pérsi.—Carratalá.—Prim.—Sagasta (D. Práxe- 
des).—Ruiz Zorrilla (D. Manuel!.— Figuerola — Echega- 
ray.—Becerra (D. Manuel).—Hernandez Arbizu.—Soto.— 
Morales Diaz.—Oríiz y Casado.—Balaguer.—Baeza.—Ro­
dríguez Seoane.—Damato —Carreíero.—Ballestero (D. Ma­
riano).—Izquierdo.—Rojo Arias.— Perez Zamora.—Dávi­
la,—Madas Acosta.—Montejo.—Lopez Botas.—Mates.— 
Peralta.—Carrillo.—Rubio (D, Leandro) —Rodriguez Leal. 
—Sancho.—Godinez de Paz.—Becerra Delgado.—.Espa­
ña.—Ballesteros (D. Jacinto).—Coronel y Ortiz —Gil Sanz. 
—Gonzalez (D. Venancio).—Madrazo.—Abascal.—Moliní. 
—Rodríguez Pinilla.—Escoriaza.—Masa—Fernadez de 
Córdova.—Mata. -Torres Mena.—De Blas.—Ruiz.Zorrilla 
(D. Francisco)..—-Sagasta (D, Pedro).—Moncasi.—Mendez 
de Vigo,—Alarcon.—Rodriguez (D. Vicente),—Moreno Be­
nitez.— Muñiz.—Martitez Ricart.—Franco Alonso.—Gar­
cía (D. Manuel Vicente) —-Herraiz,—Martinez Parez.— 
Sanchaz Borguella,-Pereira.—Uzuriaga.—Moya.—Carras- 
con.—Fernandez de las Cuevas.—Romero Giron.—Soria­
no.—-Alonso.—Baiion.— Mosquera. —Montero Teliuge.—> 
García Ruiz (D. Eugenio).

Total, 74.
El Sr. PRESIDENTE: Continúa la discusión pendiente 

y en el uso de la palabra el Sr. Garrido.
Ei Sr. GARRIDO. (D Fernando): Decía, señores, que ha­

bía en la opinion de todos los pueblos una reacción con­
traria al militarismo, reacción que hasta .cierto punt® se 
acaba de manifestar en ia Asamblea en la votación que se 
ha verincado últimamente, y por la cual yo la felicito; 
reacción que se esplica poique las clases conservadoras, en 
cuyo favor se creía que se sostenían los ejércitos, van con­
venciéndose de que el militarismo es un remedio peor que 
Ja enfermedad. En 1851 Napoleon exageró en Francia el 
espíritu militar, que so pretesto de proteger ios intereses 
llamados permanentes de la sociedad, ha sido la ruina de 
esos mismos intereses.

Esta ley, considerada entonces por los hombres que hoy 
se hallan en el poder como el mas grande atentado á la 
Constitución, no ha sido sin embargo derogada; de modo 
que en realidad no son 80.000 hombres los que se piden, 
sino además todas las reservas. Bueno es que se tenga en 
cuenta que una de las cosas que mas han contribuido á 
derribar la dinastía caída, es la promesa de abolir las quin­
tas; estas no se han abolido, y el país podrá decir que lo 
mismo son unos que otros.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: No 
me levanto á contestar al discurso dei Sr. Garrido en su 
fondo; dejo esta tarea á la comisión, y voy solo á ocupar­
me de ciertas apreciaciones de S. S., intencionadas, como 
todo lo que dice, principalmente cuando habla del ejérci­
to; porque los individuos de su escuela no pierden ocasión 
de lastimarle. ¿Le parece al Sr. Garrido que se puede decir 
asi como lo ha dicho, que el ejército está conspirando? 
¿Qué datos tiene? ¿Quiere sacar esa consecuencia por lo 
que ha pasado otras veces? Yo no he de entrar á discutir 
ahora ¡o que haya podido ocurrir antes; pero sostengo que 
las Córtes pueden tener confianza en el ejército, que no 
solo cuniple sus deberes, sino que es amigo de la libertad. 
Si yo exigiera, como tengo derecho á exigir, que el señor 
Garrido presentase datos de lo que afirma, ¿cómo saldría 
de ese apuro? Contestaría con vulgaridades, y ese no es 
modo de discutir sériamente. Presentes, S. un solo hecho 
de esa conspiración

Tanto avanza el Sr. Garrido, que suponía que el país es­
taba en peligro, porque no son las Córtes las que mandan, 
sino el ejército del general Serrano y del general Prim. El 
ejéreito no manda; obedece y está dispuesto á sostener el 
fallo de la? Cortes; de ello ha dado ya muestras combatien­
do á los carlistas y federales, y respondo de que en todo 
conflicto estará siempre obediente. ¿Qué representan las 
Córtes Constituyentes? La soberanía nacional y a Ilibertad. 
Pues eso sostendrá el ejército.

A propósito de esto, y estando ya de pió, repetiré una 
cosa que he manifestado ya varias veces, relativa á mi per­
sona; y la repito porque no me duelen prendas. Todos los 
diputados habrán oido decir, y aun leído en los periódicos, 
que el general Prim tiene planes, abriga intenciones no se 
de qué, pero que no son regulares. Ya he manifestado que 
solo quiero lo que acuerden ¡as Córtes Constituyentes, y 
que nada deseo, porque nada tengo que desear mas que 
consolidar la revolución y la libertad, y que llegue el dia 
en que tenga la satisfacción de retirarme de estos banco 
reconociéndose que he cumplido mis deberes sin intencios 
nes malignas.

Me da pena hablar de mi persona; mas para rechazar 
lo que de mí se dice, no puedo menos de recordar cuali­
dades que son una garantía de que en mis manos no pue­
de peligrar la libertad. Atribuyese la concentración de 
tropas en Madrid á que so prepara un golpe de Estado. 
¿Para qué? ¿en favor de quién? ¿Mió, acaso? Eso es deli­
rar. ¿Me había yo de meter en un camino tan sembrado de 
disgustos? ¿Había yo de correr esos peligros en favor de 
otro? Todavía seria mas absurdo Baste sobre esto: limitan 
dome á rogar á la Cámara que siempre que oiga semejan­
tes acusaciones, no dude en desmentirlas por completo 
_ Volviendo al tema favorito del Sr. Garrido, decía su se­
ñoría que es tanta la preponderancia del ejército, que cuan­
do se trata de un condidato á la monarquía, ya nadie pre­
gunta cuántos votos tiene en la Cámara, sino" con cuántos 
batallones cuenta. No he oido esto mas que al Sr. Garrido, 
porque los demás so ocupan de los votos que tienen en la 
Garaará; y por cierto que el duque de Génova tendrá pron­
to mas de los que necesita; y "aunque parezca dudarlo el 
Sr. Castelar, no tardará ese candidato en presentarse a íuí 
á ser coronado No insisto mas sobre este punto, porque no 
quiero disgustar mas á mi amigo el Sr. Castelar.

Por lo demás, el Sr. Garrido ha impugnado el proyeto 
como si estuviéramos en una situación normal, olvidando 
lo que pasó ayer y la parte que en los pasados sucesos 
haya podido tener el Sr. Garrido. Claro está que S. S. qui 
siéra que no hubiera ejército, para que sus amigos puedan 
volver á comenzar; pero el ministro de la Guerra cree ne­
cesaria la fuerza que pide, sin que le falte por eso la vo­
luntad de disminuir esa cifra. Tanto es así, que en el pre ­
supuesto formado antes del movimiento de los federales 
se hábia hecho una rebajado 10.000 hombres; pero la es- 
leriencia ha demostrado que son necesarios 80.000, y á no 
jaber tenido en cuenta las circunstancias del Tesoro, se 
lubieran pedido 90.000, porque el gobierno ha podido 
convencerse en los últimos sucesos de que con 10,000 
hombres mas, ni hubiera pasado nada de lo que ha ocur­
rido, ni hubieran tenido que hacerse los gastos estraordi- 
narios de ferro carriles para dar movilidad á la,s tropas. La 
paz está asegurada, el órden está restablecido; pero no po­
demos asegurar que la paz no se turbe y el órden no se al­
tere, y es preciso por algún tiempo estar cierto.? de que 
cualquiera que trate de turbar la paz ó de alterar el órden 
será castigado.

El Sr. GARRIDO (D. Fernando): Yo no me he ocupado 
del general Prim ni de sus intenciones, y lo mismo digo 
del señor general Serrano.

No tengo Obligación de presentar los datos que pide el 
señor ministro de la Guerra, aunque sí me considero con 
el derecho de hacer la advertencia que he dirigido al go­
bierno. En un país en donde desde 1807 hasta la fecha el 
ejército no ha hecho mas que conspirar, quisierasaber qué 
especie de moralidad le ha infundido el general Prim para 
que deje de ser conspirador. El suponer que lo sea no es 
calumniarle, porque conspiradores hay que han merecido 
bien de la patria. Yo quisiera que se mo citase un general 
del ejército español que no haya conspirado.

Por otra parte, yo se bien, señor ministro, que hay dos 
verdades; la verdad parlamentaria ó legal, que es verdad 
aquí, y la verdad verdadera, que es verdad en todas par­
tes, y á este me atengo.

Recuerdo que cuando se discutió la fuerza del ejercito 
para el año en que nos encontramos, dijo S. S. que había 
seguido la costumbre de incluir solo en el proyecto de de­
creto el ejército de línea, pero que en lo sucesivo se adop­
taría otro sistema; y sigue faltándose al precepto constitu­
cional ahora como antes.

Supone el señor ministro de la Guerra que estoy mal con 
el ejército porque no es republicano y dice que se necesita 
la fuerza que pide por si los federales vuelven á salir á cam­
paña; pero si estando estos armado.» ha bastado para des­
armarlos con 80,000 hombres, ahora que no tienen armas 
no será precisa tanta fuerza.

Por lo demás, ya sé que este proyecto se votará, como se 
que despues se aprobará otro de quintas, á pesar de haber 
ofrecido ei general Prim su abolición cuando conspiraba 
con el ejército desde el extranjero.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS; Vuel­
vo á molestar la atención de las Córtes, solo para negar al 
Sr Garrido el derecho de lanzar la acusación de que el 
ejército esta conspirando. Cuando no se presentan datos, no 
se puede decir eso Añade S. S. que la conspiración no es 
un crimen La conspiración es un crimen. Se dirá que to­
dos hemos conspirado: es verdad, y por eso cuando cons­
pirábamos, hemos sido criminales. El dia del triunfo es 
cuando herao« sido héroes. Decir sin datos para ello que el 
ejército conspira, es una calumnia, y no creo que á tanto 
liegue el derecho de nadie por masilegislable que sea.

Me olvidé de hacerme cargo en mi discurso anterior de 
la idea del Sr. Garrido de que en el presupuesto general 
debe incluirse ia fuerza do Ultramar. Esto no se ha hecho 
nunca, porque allí el ejército tiene otra organización, ni 
el estado de guerra en que se halla la isla de Cuba lo con­
siente tampoco.

También me olvidé ocuparme de una especie de cargo 
dirigido á la mesa por el Sr. Garrido, que ha lamentado 
que no se haya puesto ya á discusión el proyecto aboliendo 
las quintas

En descargo de la mesa debo decir que hace algunas’se- 
manas rogué al señor presidente de la Cámara que no 
pusiera á discusión ese proyecto hasta que viniese el que 
ahora se discute y el relativo al modo.de reemplazarlas

noy hay en Europa 3.300,000 soldados armados, que i quintas, porque pudiera ser fácil abolir estas sin tener pre-' 
cuentan muchísimos miles de millones al año, ademas de l parado el medio de sustituirlas.

j la pérdida que sufre la producción con la falta de esos 
brazos; y al lado de esta cifra podemos ver la del ejército 
de los Estados-Unidos que apenas llega á 50,000 hombres, 
y donde por lo tanto; la población aumenta rápidamente.

Y como una prueba del inmenso gasto y de las conse­
cuencias del sostenimiento de la fuerza armada, injustifi­
cable cuando está fuera de las verdaderas necesidades, ci­
taré á la Asamblea el dato publicado en una revista cientí­
fica, del que resulta quedos ocho regimientos de coraceros 
que hay en Francia, y que desde la batalla do Waterlóo no 
se han batido, han costado á esa nación hasta ahora una 
suuia igual á la tercera parte dei valor que representa toda 
la riqueza de la nación. De manera que Francia hubiera 
podido pagar su enorme deuda con solo no haber tenido 
esos ocho regimientos. En España no es fácil -recordar des­
de cuándo los cuerpos de coraceros no han entrado en 
acción; pero sumado lo que cuestan desde que no han dado 
una carga, bien puede asegurarse que habria para dismi­
nuir gran parte de ia deuda.

Ahora bien, una nación como la nuestra, casi en ban- 
carota, y que necesita hacer esfuerzos gigantescos para re­
generarse, no puede mantener 80.000 hombres sobre- las 
armas, corno se pide en este proyecto de ley, además de 
las fuerzas armadas de otros institutos y destinadas á ser­
vicios especiales, no incluidas en esta cifra. Asi es que 
nuestros presupuestos vienen constantemente en déficit, y 
no puede ser de otro modo, cuando la fuerza armada cues­
ta mas de 700 millones de reales.

Debo llamar la atención sobre una cosa que viene pa­
sando desapercibida. En 1867 se concluyó de falsear ei 
precepto constitucional presentando aquel gobierno una ley 
por la que se fijaba la fuerza permanente del ejército 
en 200 000 hombres divididos en tres categorías: sobre las 
armas, en una reserva que se podia llamar por un simple 
decreto, y en la reserva sedentaria

,1 Las 80.000 hombres que aquí se piden son necesarios; 
; podran sacarse por quintas ó de otra manera; percha de 
i haber 80.000 hombres, y paia esto hice ese ruego á la 

p mesa. °
i i El Sr. CASTELAR: Seria ingrato, cosa ajena á mi carác- 
(i ter, no responder á la benévola alusión que se ha servido 
li dirigirme el señor presidente del Consejo de ministros- 

! pero me limitaré a breves palabras, toda vez que-mañana 
debo esplanar una interpelación sobre la política interior y 

j exterior del gabinete. Entonces trataré la cuestión á que su 
i señoría me provoca, y en 1.a que sigo creyendo, á pesar de 

la afirmación de S. S., que no vendrá ese rey; y creo que 
no vendrá, porque el país no le ama, porque la Europa no 
le conoce y porque su advenimiento no depende del voto 
de las Córtes, .sino .’:; la voluntad de un rey extranje.-o, de 
;as justas aprec dones de una princesa alemana y del bene­
plácito del marido morganático de esa princesa:

El, señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: El 
Si. Gastóiar se equivoca, porque la Europa no se opone, ni 
tiene para qué oponerse, ni España lo consentiria, á nue 
elija ei soberano que tenga por conveniente. S. ¡S. ha su 
puesto que los gobiernos de Europa se ocupan delToy que 
haya de venir á ceñirse la corona de España, y que oí can­
didato que ha tenido ia honra de presentar el gobierno no 
merece las simpatías de los de Europa, y está en esto gran­
demente equivocado. Ningún gobierno se ha mostrado hos­
til al duque de Génova, y la voluntad del pueblo español 
se ha pronunciado en su favor, por más que S. S. quiera 
sostener lo contrario. A los re .ublicanos no hay rey que 
los agrade, y lo mismo se opondrían al duque de Génova 
que á D. Fernando, que á cualquier otro candidato. Para 
ellos lo mejor es que no haya rey: para nosotros lo mejor 
es que le haya, á fin de consolidar la situación; y puedo 
asegurar á S. S. que no hay nada de exacto en cuanto han 
referido los periódicos respecto á la señora madre del du­
que deGénoya.

El Sr. CASTELAR: Cúmpleme solo deshacer una equivo­
cación en que ha incurrido el señor presidente del Conse­
jo de ministros. Yo no he dicho que la Europa se opono^a 
al advenimiento al trono español del duque de Génova, 
sino que no le conoce. Por lo demás, ya sé yo que la na­
ción española sabe luchar y vencerá los que atentan á sn 
honor y á su independencia.

_ El Sr. GARRIDO (D. Fernando): De lo que acaba de de­
cir el señor presidente del Consejo, se deduce que el año 
que viene habrá una nueva quinta. Volad esta ley, y ha­
bréis votado otra quinta.

El Sr. MATA, como de ia comisión, contestó al Sr. Gar­
rido citando muchos ejemplos para demostrar que el ejér­
cito habia conspirado siempre en sentido liberal

Sostuvo que tenemos menos ejército que nafllones de 
menor importancia que la nuestra.

Dijo que los soldados no se improvisan en dos ó 1res 
meses como algunos creen.

Defendió el sistema de quintas como preferente para el 
reemplazo del ejército, advirtiendo que la república lo 
conservó en Francia, como conservó el ejército permanen­
te, como le tienen casi todas las potencias.

Dijo que el enganche voluntario era insuficiente para el 
reemplazo del ejército, y que este sistema era mucho mas 
caro que el de quintas.

Leyó un trozo de discurso del Sr. Thiers en favor del 
ejército permanente y de las quintas.

El Sr, SOLER rectificó.
El Sr. GARRIDO rectificó despues.
Se suspendió esta discusión y se levantó la sesión.
Eran las siete.

ULTIMA HORA.
Dia triste, dia nefasto, dia de amargo luto fué el de ayer 

para los pobres ginoveses.
El telégrafo, ese gran invento de nuestro siglo, conver­

tido ayer en instrumento de la reacción, comunicábales la 
noticia de que el gabinete Cialdini no cuaja; y, ¡oh dolor! 
el signor Cibrario, que parece se sustituye en la difícil ta­
rea de formar ministerio no conocido ni aun por los italia­
nos residentes en Madrid, no es amigo ni de Prim, ni de 
Mr. Maríin, ni aun de los redactores de «La Iberia.» Y, 
¿cómo desempeñar ante un desconocido la difícil v tene­
brosa embajada con que va Mr. Martin?

Ademas, los ginoveses fieles, sufrieron ayer una derro­
ta humillante en el Congreso, y esto aumentó su mal hu­
mor, que. francamente, á nadie agrada el creerse muchos 
y cuando llega el recuento, hallarse, encontrarse con pocos 
y mal avenidos.

Por fin llegó el dia deseado. Ayer al sonar las cuatro de 
la tarde, las Córíes Constituyentes votaban por unanimi­
dad la ley que devuelve las garantías constitucionales á’los 
ciudadanos españoles.

Al quitársenos este peso de encima, correríamos á bus­
car con la vista aquel edificio desde cuyas almenas debería 
gritar el general Prim: / Ywa la lirertad\ Pero, ¡oh de- 
cepcioD¡ ¡Prira, aunque no desde las almenas del edificio, 
sino desde el banco ministeria!, gritó sí, ñero no viva la 
libertad, sino estas terroríficas palabras: ¡Vendrá! ¡Vendrá! 
¡Vendrá!

Y el que ha de venir es el duque de Génova.
Y el general Prim hablaba con tal acento de convicción, 

y lo decía con tanta seguridad, que lo.s diputados y los 
asistentes á las tribunas se echaron á reir.

no 
re

Mas lo peor del caso fué, que contestando nuestro ami­
go Castelar al vendrá del general Prim con un pues 
vendrá el Congreso entero ahogó la voz del diputado 
publicano con un aplauso.

lasConsecuencia; cuando Prira dipe; traeremos un rey, Lo 
gentes se rien; y cuando un republicano contesta: no le 
traeréis, el público aplaude.

¡Gou qae saque usted la consecuencia!.,,

Y á propósito: un asistente al salon de conferencias oyó 
ayer el siguiente diálogo entre dos unionistas:

—¿Ha visto usted la seguridad con que Prim sostiene que 
vendrá el pollo?

—No haga usted caso, contestó el preguntado; ¡dice eso 
para hacernos rabiar per el sofocon que le hemos dado!

Y con efecto; como ios furores ginoveses de Prim vinie­
ron á seguida de su derrota, lodos juzgaron sus palabras 
como un inocente desahogo anti unionista.

El homogéneo, es decir, el Gabinete que preside el ge­
neral Prim, fué ayer derrotado con toda ¡apompa y majes­
tad de la ignominia.

Ciento cinco; número fatídico é idéntico al de la famosa 
votación del Senado, que determinó el movimiento de 1854; 
ciento cinco, entre ios que se encuentran republicanos’ 
progresistas, demócratas y unionistas, y hasta ei mismo se’ 
ñor Rivero, president^ de la Cámara, demostraron ayer al 
país que las colectividades .saben en ocasiones volver por su 
buen nombre.

Habían sido anteayer las Córtes Constituyentes, en cierto 
modo arrolladas; se las había dicho: ó votas esas lesos que 
no quieres votar, ó sigue el estado oscepcional; y las Cons­
tituyentes, inspiradas en el mas levantado espíritu, al verse 
desafiadas por el ministerio, le contestaron aceptando el 
reto y venciéndole en buena ley, y hasta humillándole con 
el número y la importancia de los votantes.

Hé aquí, pues, cómo la travesura de'. Sr. Martos, ó lo que 
celebraron los ministeriales enragees como una gran habi­
lidad, ha merecido un justo y condigno merecido.

Los dipuiados de ¡a nación cumplieron con su deber.

La votación de los ciento cinco de ayer es de escasa im­
portancia si se atiende á que estos eran solo ciento cinco 
y setenta y cuatro los contrarios; y á que entre aquellos 
figuran diputados tan insignificantes como los Sres. Tope­
te, Ulloa, Alvarez (D. Cirilo), Loreuzana, Pí y Margall, 
Santa Cruz, Rodríguez, Cantero, Ríos Rosas, Figuera.s, Po­
sada Herrera, Silvela y Rivero. Eu cambio entre los seten­
ta y cuatro, estaban lodos los ministros menos el Señor 
Martes, y los diputados Arbizu, Soto, Maza, Dávila, Monte­
ro Ttílinge, y unos treinta empleados.

Los guelfos y gibelines, la rosa blanca y la rosa encar­
da, ios montéeos y capuletos, y tantas otras luchas frater' 
nales que registra la historia, no son bastante á esplicar la 
que ayer se armó entre los padres de la patria.

Unos decían, que la derrota del gabinete era debida á 
una intriga unionista; otros á una defección de los repu­
blicanos; aquellos á una infidelidad de algunos cimbrios; y 
estos á un rapto de vanidad de los hombres civiles; y aun 
no faltaba quien consideraba como organizador de aquella 
derrota al mismo Sr. Rivero.

Y sin embargo, nada de esto es verdad, como lo acredi 
ta el h^ber votado en uno y otro bando, ó sea con la ma 
yoría y con la minoría, hombres de todos los partidos in­
cluso del republicano, del cual votó con los setenta y 
cuatro ai Sr. García Ruiz (D. Eugenio).

Lo cierto, lo único cierto, es que como se lo aconsejera 
ron al gobierno hombres importantes, se debió dar carpe­
tazo á una ley, contraria á todo principio de equidad y de 
justicia. Los militares emigrados, han sido premiados con 
largueza por la revolución, y querer abonarles las pagas 
que dejaron de percibir en la emigración, era un doble 
premio, que tenia además de odioso, el que son pocos los 
que sabían á cuanto ascendería esta carga que se imponía 
al país, pues quedaba por así decirlo an bon vouloir del 
général Prim, quien habria de ser árbitro en la ma­
teria

Así pues, votar esta’ey, era conceder al presidente del 
Consejo facultades imposibles, opuestas á los mas tribia 
les principios de equidad, y además imponer al país una 
carga de TRES MILLONES DE REALES, que esto era lo 
que había de repartirse entre los militares emigrados.

rpíftiÍi? "® '^®^‘° P^^ disciuirse, y si se discutió las 
alÍobierno^^quiTn ‘^®^’® «énto 
po?medio de’ ’ '‘''‘‘ 
tiene,y de este modo no hebeí LS" I

Los progresistas quo ya comienzan á .ser maldicientes 
curiosS el æ^^

. Si entre ios unionistas hubiese habido algunos á quienes 
indemnizar, ¿habrían votado contra el gobierno tsi odas 
sus hombres importante.?? gomerno casi todos 
íewáK^^^ resolución, pues nosotros no sabemos ma-

Dicen que entre los ciento cinco, hav algunos revotados
LO único que nos cumple consignar es, que el proyecto 

de ley en que tan airoso salió ayer el Gabinete, fué presen 
^^^f^^' '“ repablicno, no es- 

«5S?'rSÍ7 «^‘”¡ ^ to’f’l’WM los Sres. Sa- 
gasta y Ruiz Zorrilla, claro es que no pueden retirarse ñor 
tan poca cosa.

Ya so vé; como hace tres dias en el proyecto de ley del 
ferro-carril de Malpartida también sufrieron una derrota 
la de ayer es solo.....una mas. ’

Muchos, muchos son los que ayer se lamentaban de no 
haber votado, aumentando así la esfera de ios ciento 
cinco.

Mas atendido á ¡o cabalístico del número, nos consta que 
no aaicionaran su voto en la sesión de hoy, á fin de no 
quitar a dicho numero su virtud.

Solo en el caso, en que haya algún inocente progresista 
que pida que conste su voto conforme con ia minoría se 
levantaran no uno, sino muchos, para aumentar la espan­
tosa cifra ciento cinco.

mucho respecto á lo que pasa en Portu­
gal. Por la tarde se recibió el siguiente telégrama, aue 
si es cierto, demuestra que todo se reduce por ahora^ á 
esa elervescencia que precede á todo gran movimiento po- 
¡illCOC
, y.^^Q^ Diario» publica un decreto admitiendo 
la dimisión del duque de Saldanha de su empleo de em­
bajador en Paris.
1 o ^®^®f?^ baron Zezere está detenido en la fortaleza 
de San Juliao.

Han desaparecido lodos los temores de sublevación.

Anoche se representó con lisonjero y ruidoso 
éxito, en el favorecido teatro de Lope de Rueda, la comedia

y en prosa titulada; «Cortesanos de Chaqueta» 
El publico, que desde la terminación del acto primero ha­
bía llamado al autor, insistió á llamarlo al finalizar el se­
gundo, y entonces supimos que la obra es original de don 
Ildefonso Antonio Bermejo, si bien este no se presentó has­
ta la conclusion de la comedia, en que fué llamado por dos 
veces.

Al hablar de la ejecución, seríamos injustos citando este 
o aquel nombre; Osorio, Mario, Morales, cuantos tomaron 
parte en la comedia fueron aplaudidos, y contribuyeron 
eficazmente á su buen éxito.

Mil enhorabuenas al autor y á la obra.
Anteayer apareció en Barcelona el periódico 

satírico «La Flaca,» suspendido desde primeros de octu­
bre. También ha reanudado sus tareas el «Boletín republi­
cano federal» de la provincia de Gerona.

En Rusia îa educación de la juventud, perteae- ¡ 
cíente á la ciase mas elevada de la sociedad, se completa ' 
de una manera estraña, y los mayores potentados se des- i i 
prenden fácilmente de sus hijos con tal de procurarles la il 
adquisición de todos los conocimientos úüles á la vida:'" así ' 
vemos que el heredero dei príncipe Alejandro Troubetz'key, ‘ ■ 
uno de los hombres mas poderosos de la tierra, se ha em­
barcado á la edad de 17 años para dar la vuelta al mundo 
en un buque fletado espresamente por su padre.

La Teodora Lamadrid se halla enferma hs.ee 
unos dias, por cuya razon no podrá tomar parte en las 
representaciones del teatro Español en algún tiempo De-» 
seamos su pronto restablecimiento.

Se ha repartido el almanaque de «Gil Blas» pa­
ra 1870, abundante en artículos humorísticos, caricaturas 
de actualidad y otra infinidad de asuntos contra ia triste­
za. Lo recomendamos á nuestros lectores.

;! Hé aqní los partes que hemos recibido de nuos-
I tro servicio particular, á última hora:
i, Paiís S (por la noche, recibido con retraso.I
i! Luüsidéranse infundados los rumores que'han corrido 
• i sobre la imposibilidad de un nuevo gabinete y sobre la 
: i proxima disolución del Cuerpo legislativo
i i ’^® presentar la dimisión del

. -------------- --------- ¡ «’‘"StroSr. Forcade de la Roquette, reconoce por causa
gan que indiquemos a la empresa la conveniencia de abrir I ®”® Sirave disensión entre dicho señor v el ministro de la 
un abono esclusivo á las primeras localidades para jueves i general Seboeut.
y domingos. La buena socied.ad de Madrid se reune en dias ---------
determinados en los demás teatros de la capital, y muchas 
familias han manifestado deseos de hacer lo mismo en el 
elegante coliseo de la Opera, en los dos dias citados. Croe­
mos que la empresa atenderá nuestra indicación.

Varios concurrentesal teatro de la Opera nos rué

Lóndres 9.--Muchas personas afectas al partido orlea- 
nista aan llegado a Twichenham con objeto de asistir á los 

I funerales de la duquesa de Aumale, los cuales se celebrarán 
manana. Los periodicos publican un despacho de Nueva- 

---- --------------------! y.®^^. anunciando que se ha presentado al Senado de Was-
La sociedad Económioa Matritense aprobó el ’ f!¡?nna esposicion suscrita por 30.000 ciudadanos de 

’ • ■ j ; Estados-Unidos solicitando el reconocimiento de los cu-sábado último el programa de premios para el año acluab H 
que verá la luz pública muy en breve, y tomó otros varios ¡ 
acuerdos importantes sobre la esposicion inglesa de obre­
ros de 1870, y el instituto internacional italiano de Turin, y 
en la sesión inmediata presentará á la misma el doctor en 
farmacia Sr. Lomana, una lámpara de gasolina, propia de H . ,®‘ï^® pronunció dicho dipu-
su invención, aue rivaliza orn p1 nptróinn ; ininteb^ibl ^^^^ ^^^ *^ ^^ despacho está completamentesu invención, que rivaliza cen el petróleo.

Asímisrno acordó en su última junta el nombramiento de . 
una comisión especial para la propagación de las socieda- H 
des económicas, de cuyo interesante asunto se ocupó ya H 
con buen éxito no hace muchos años. ; i

En la Bolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por 100 esterior español, á 26
El 3 por 100 francés, á 72,35.
El 4 lj2 por 100 id. á 102,50.
El 5 por 100 italiano á 54,70.
Lóndres 9.—Consolidados ingleses de 92 lid á 3i8 
Amsterdan, 9.—El 3 por 100 portugués, á 33,25.

, Máúoa9—-Los periódicos publican otra carta del general
: Saldanha, reclamando la idea de que deje de ser parti- 

añoí de edad. Pasada la eslacioü ¿«'«¿¿¡oVelTSenTÏ 'I el’órden rio » Síá.”"'^ '*’ ’' “<«"“0» 1“

Durante la marcha dei tren-correo que salió de u 
Zaragoza para Barcelona el sábado por la noche, ocurrió ¡ i 
una sensible desgracia. i I

Parece que el administrador de la estafeta ambulante * 
admitió en su compañía al hijo de un amigo suyo, oficial ' 
del gobierno civil de Barcelona, ei cual contaba unos trece : 

asomó á la puerta del coche-correo, cuya aldabilla inferior i i 
habia quedado sin echar, y habriéndose aquella, le lanzó 
sobre la vía, quedando muerto en el acto. El administra­
dor y demas empleados, á pesar de lo inesperado del lau- !i 
ce, se encuentran á disposición del juzgado correspon- i i 
diente. , il

La, empresa, dsl teatro de Jovellanos ha contra- ' ¡ 
taño á la tiple Sra. Peralta y al primer tenor Sr. Campani- '¡ 
ni para ¡a compañía de ópera que hoy tiene. La empresa J 
se propone poner en escena desde mediados de este mes, H 
las óperas «Lucía,» « Puritani, » «Sonámbula,» «Conté í 
d'Ory,» »Dinorali,» «Marta,» «Rigoletto,» «Promessisposi» 
y otras. i

Santo del dia 11.—San Dámaso, papa y confesor. i
Cm¿Zoí\—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

Iglesia parroquial de San Pedro, donde continúa la novena í 
de la Virgen de la Concepcion; á las diez habrá misa ma- ! 
yor con sermon, que predicará D. José Vigier, y por la i 
tarde en los ejercicios será orador D. Jaime Cardona y Tio. i

Visita de la corte de María.—l^aastra Señora del Mi- ' 
lagro en las Descalzas Reales, la de Belen en San Juan de i 
Dios y ¡a de la Fuencisla en Santiago.

Hé aquí las noticias que adelantamos á nuestros 
suscrltores de provincias en el número de ayer:

De una carta do Lisboa que publica un colega montpen- i 
sierista, tomamos los siguientes párrafos ; !

«Por los periódicos de esta capital sabrá Vd. á estas fe- ! 
chas lo que por aquí ocurre. El gobierno carece de fuerza i 
y de prestigio, hasta el estreino de no ser un misterio para ! 
nadie el vergonzoso ejemplo dado por algunos individuos i 
del gabinete de. pretender seguir en sus departamentos I 
procurando para ello la entrada del señor duque de Sal’ ¡ 
danha en el poder. Dicho general, que según aquí se dice i 
sin que yo pueda confirmarlo ni desmentirlo, ha recibido i 
dinero de Francia , vino aquí con el pretesto de construir । 
un ferro-carril imposible, y en realidad para apoyarse en ■ 
la guarnición de Lisboa, cuando llegó á persuadirse deque I 
nada alcanzaría por el palacio de D. Fernando. I

Ya referí á Vd. las escenas que presenció el público en el i 
teatro en la noche del aniversario de nuestra independen i 
cia, y los periódicos le habrán enterado á Vd. de la pro* i 
testa hecíia por ei ejército á favor del general, y contra ! 
los que impusieron silencio á ios alborotadores del teatro. ' 
Esta protesta tuvo un carácter solemne. El general baron I 
de Zezere, en nombre de los jefes de ios cuerpos que guar i 
necen á Lisboa, leyó al duque de Saldanha la enérgica I 
protesta formulada por los mismos, y el vizconde de Le- I 
oes, acompañado de los miembros del Supremo Consejo de I 
Justicia militar, leyó otra protesta no menos significativa. ■ 

Terminada esta lectura, algunos oficiales espresaron al i 
general el sentimiento que les cabía por tener que ausen- ’ 
tarse en virtud de órdenes que les habia comunicado el go- i 
bierno, desterrándoles á diferentes puntos del reino. "^ ;

El general, en vi.sta de esto, les hizo que le aguardasen 
en su habitación, mientras él iba á palacio con objeto de ' 
representar al rey contra aquella medida y pedir la retira- i i 
da del ministerio. , ¡

Su entrevista con el monarca fué inútil, y los oficiales ! 
tuvieron que marchar á los puntos que se les habian desti- I 
nado. Otros jefes y oficiales, no comprendidos en la orden ¡

I XíSi??’ "^ «“«■“’ lontópar le la suerte de sus 

i lasteoá Iteu XdSp? “'“'’I™’ ““ menudeado, 
i para arroS ^ Saw Sn'Sú™*’- ’’ ?' «’‘•‘o™’- «««á 
i únte una snbiev?ton n,n ? „”’ ’' ?“."¥“'» “ «I» ms- 
i condneiria que sabe Diosa dónde nos SSTd^SeWdate «™“» man-’ 

ocupar su pueúo de emhJ «mediatamente á 
ha 

agente
Mr uní decepcio^XSXra® Z"» AS'

PuXha'Xn Ij?-'®,™" PhrtogiXs.cawM de fuerza y no 
es icdudihlVn^^‘^ ^ ® cuestión política ni á la financiera- 

cunsiderársele como un noy Æ?}® Prestigio, por 
tar persuadidos todos in? ^^“^^ ^^^’^ ®^ dinero yes- 
agente de Napoleon ‘imbres sensatos de que es un

Dice un colega ; 
;ê?--'~--ï'<""”~

So?? ““'“"^ iVÆXpifaSMî

de dar dictamen sobre el asunto á la cáiLm “;?“ '0 presentó ™é; 
el uombr-im'’pntn Pi^opone a las Cortes se sirvan acordar 
enc'irírarió -^^ '^^^ comisión de catorce individuos 

de abrir una información parlamentaria en 
r¿?dTd?lUladoTi®V‘'’‘^ cuales han desapa- 
los Borbonrs îaTaîhaÂl España, que habitaron

trimonio y en desagravio'^de^la^ey^y de^Í?Son^

son gVaÍlT''*’’'® ^'“ ®‘"®“’®’’® ^y®’^ ^’•‘í® ^® Po^t^gal

militar, á cuyo frente se dice se pondra Saldanha; pero hasta ahora no hay hecho almi- 
ebnw teSo enVi ^’^^ ®‘ gobierno ha tomado preven- 

®®®® ®“ ‘as 'íemás provincias
del s?. pSnde^IteL™ ioï'“"^ ’^“ ““«“° «“1^

El Sr. Ruiz Zorrilla presentará uno de estos dias á la 
P'’®y®btos de ley importantes entre ellos s del jurado y registro civil, pidiendo además á lasCórtes 

su planteara ente desde 1.» de ¿ñero, sin Sido de que 
se.tn discutidos en el más breve plazo posible. ^

nJI ^?^ra/o comunica desde Valladolid que anteayer en 
?StvTn órden a! grito de^iví

•^^' quedaba completimente restablecida la tranquilidad sin que haya habido desgracias.

fú-íqvnh^Jih^® trabajos carlistas en varias provincias. De 
'! anuepl haciendo alistamientos en
;. aqueha localidad, y que hay dinero abundante para ello.

J En el Cuerpo legislativo el Sr. Rochefort ha
11 protestado enérgicamente contra las risas con que se ha 
; ! acogido su nombre.

' ^ ‘^^ inaugurado el Concilio. Han asistido
! mas de BoO padres. La concurrencia es grande; festejos 
i é iluminaciones. ’ ^

BOLSA DE MADRID DEL DIA 10.

P0KD5S PUBLICOS.
ULTIMOS PRECIOS.

ALZA BAJADel 9 Del 10

21-70 23-6) 5
26-0 24-30 » 170
23-60 25-55 &
29-00 00-00
60 09 23-35
OO-UO 00-00
00-00 00-03 »
20 -75 20-75

102-00 101-.00 50
89 10 89-10 B

130-50 15^3-50 50 *
63-75 > 35

46 00 46-00
41-90 00-00 B

00-00 44-90
00-09 00-03 « •

00-00 00-00
00 00 oa-fo
00-00 0Û-00 » •

49-65 49-60 a
5-17 5-17 »

3 ?or 3 00 consolidado........... 
tdem pf!'.jueños.. ...... 
Idem íln del corriente. . . ■. 
Idem exterior. .......................  
& por 100 diferido..................  
Idem fin de mes.....................  
Denda del material..............  
Idem del personal.................. 
Bihetea hipolecarioí...........  
Idem de 2.‘ *érie...................  
Banco Je España.................  
Bonos del Tesoro.................

FER8O-CAItiUí.iS¿.

Obligaciones de 2 000.. . . . 
Idem nuevas.............................. 
Idem de ¿0 000.......................... )
Idem nuevas..........................  .’

carreteras.

Junio de 1851.. ,.,.... 
Agosto de 1852......................... 
Julio de 1856................   ... . .

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f.. . . , . . 
París á 8 d. v............................

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las 8 li2 —
F..25 desabono.— Safio. ‘

ESPAÑOL.—A las 8 li2.—F. 74 de abono.—Turno 2 • 
par.—El amor y la Gaceta.-Bodas ocultas.

ZARZUELA. Alas 81[2.—-F. 72 de abono.—Turno 3 • 
—Marta.

LOPE DE RUEDA (Circo de Paul).—zA las 81i2 — 
Cortesanos de chaqueta.—Mal de ojo.

RECREO, A lás 8. La capa de José.—El demonio 
que lo entienda.—El padre de la criatura.—El aue nace 
para ochavo.

ALARCON (antes Capellanes).—A las 7.—El cisma del 
matrimonio.—Baile.—Gran miscelánea francesa ó el Rdio 
—Baile. —La Cenicienta ó el anillo maravilloso

NOVEDADES.—A lias 7 1(2—El señorito de pueblo.— 
Bañe.- pon Tomás 11.—Baile—Lacasa decampo (l.’par* 
te).—Baile.—La caza del león—Baile.

VARIEDADES.-A las 8.—Una coincidencia alfabética 
—Los dos amigos y el dote.—El peluquero en el baile — 
Una casa de fieras.

DIHÉCTOa, D. MIGUSL MORAYTi.

MADRID; 1869
imp. de Juan Fernandez, Pretil de los Consejos, 3.
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LA REPUBLICA IBERICA.

ÀBÀRZUZÂ, BUENAVENTURA.
ALBORS, AGUSTIN.
BARCIA^ ROQUE.
BENOT, EDUARDO.
BLANC, LUIS.
BOBÉ, PEDRO.
CABELLO, J. MANUEL.

EUSEBIO PASCUAL Y CASAS. 
ANTONIO SANCHEZ PEREZ. 
miguel|jorro.
ALBERTO^REGÜLKS Y SAN2 DEL

SECCION DE ANUNCIOS

ulíEPlBLICA IBÉRICA
COLABORADORES

CALA, RAMON DE.
CARO, FEDERICO.
CARRASCO, MANUEL.
CASTELAR, EMILIO.
CASTILLO , FRANCISCO DE P.
CASTEJON, PEDRO.
CASTEJON, RAMON.

RIO.

CAYMÓ Y BASCÓS , PEDRO.
CHAO^ EDUARDO.
DIAZ QUINTERO , F. 
FANTONI Y SOLÍS, JOSÉ. 
FERRER Y GARCÉS.
FIGUERAS, ESTANISLAO. 
GARCÍA LOPEZ, FRANCISCO.

SALVADOR SAMPERE.
JOSÉ ROCA Y FERRERAS.
JOSÉ ROCA Y GALES.
JÜANDE REVILLAYOYÜELA.

GARRIDO , FERNANDO.
GASTON, LEONARDO.
GIL VERGES, JOAQUIN.
GIMENO, EUSEBIO.
GUZMAN, ENRIQUE DE. 
GUZMAN Y MANRIQUE, JOSÉ. 
HIDALGO Y CABALLERO, J. J

TOMÁS AVALOS.
MANUEL GONZALEZ ARA CO.
MANUEL MATOSÉS.
JOSÉ CABAÑAS.

^^^® ^' espectáculo de unas Constituyentes en que , 
i ^^^^^^^ J^, delegados del pueblo por los principios y

Siempre hemos creído que era una consecuencia ^^^ j^^ iastiiacioaes que mas cuadran á su coavic- 
iadeclinable de la Revolución de Setiembre, el que ¡ ^.^^ ^ haber presenciado este espectáculo, en la que 
apareciese poderosa en el campo de la política ^‘^ ^ ge apellidaba tierra clásica del catolicismo y déla 
doctrina republicana; porque nadie ignora qae es p ^^gj^gj-qaia, pretoaJamos aun engañar y engañarnos,
ley constantemente observada en la historia, que cada 
cambio y mudanza en las leyes y las instituciones, en-
gendra un nuevo principio que á su vez prepara 
cambios y mudanzas, cumpliéndose así el destino 
providencial de la especie humana, que no es otro 
que el vencer, en una lucha porfiada y eterna, al 
mal y al error, para que triunfen y resplandezcan 
el bien y la verdad. Tristísimo y menguado espec­
táculo hubiese dado España, si al derrocar dinastías 
seculares no hubiera surgido prepotente é invasor, 
en el seno del pueblo, el clamoreo en pro de la ins­
titución y forma de gobierno que desde antiguo vie­
ne señalándose como la mas ordenada y como la que 
mejor responde, no á las aspiraciones de esta ó aque­
lla clase, de una ú otra gerarqula social, de estos ó 
aquellos intereses, sino á todos los intereses, á todas 
las gerarqaías y à todas las clases, porque todo está 
y debe estar comprendido en el interés y en la aspi­
ración común y popular.

Surgió en efecto con admirable brio y con espan- 
sion entusiasta, como cumple y corresponde á toda 
idea nueva, la idea republicana, y fueron muchos y 
entendidos sus propagadores y con ansiedad siempre 
creciente, acogiéronse en aldeas, villas y ciudades.

buscar en otras fuentes que en la razón y en la vo­
luntad popular, el funiamento y la legitimidad de las 
doctrinas y de las instituciones? No es posible; es un 
imposible lógico afirmar semejante desvarío. Y si 
es la razon y la voluntad popular la fuente y el ori­
gen de doctrinas y de instituciones, ¿cómo podíamos 

haceptar en el terreno de la ciencia política, que la 
. delegación do la autoridad se convirtiera en una re­
nuncia perpétua en favor de una familia que llevara 
la corona abdicada por el pueblo por siglos y siglos, 
atando á su obediencia y sometiendo á su vasallaje 
á las generaciones que no han venido aun à la vida, y 
cuya voluntad y cuyas necesidades no es fácil pre­
decir ni adivinar?

Esta sencilla observación que nos lleva á consi­
derar esencialmente amovible el principio de autori' 
dad, juzgando equivocadas todas las teorías que de­
finan la autoridad como permanente, inamovible y

ias predicaciones de los sectarios de la nueva doctri - 
na, que concluía de una vez para siempre con las 
quimeras, con las concordancias délo antitético, con 
las amalgamas de lo opuesto, y con los figurados equi­
librios de lo que es desigual en potencia y en activi­
dad, que son las ordinarias formas espuestas en las 
constituciones de ios partidos doctrinarios.

La agitación que es propia de un período revo­
lucionario; los imposibles creados por una meticu­
losidad apenas concebible en hombres decididos, y 
prontos siempre à seguir el consejo de la libertad, 
ocasionaron tan craeles oscilaciones, que el pailido 
republicano, mal de su grado, se vió en la precision 
de entrar inmediatamente á influir en la tida activa 
política, para evitar el predominio de doctrinas y 
tendencias que eran otras tantas negaciones de la 
fórmula revolucionaria.de Setiembre.

Este hecho produjo dificultades y aun crisis que 
DO es del caso recordar, por mas que sea motivo
general de arrepentimientos para los que hubieron 
de reprimirlos despues de provocarlos, y para los 
que mas apasionados que prudentes, cedieron á la 
proNOcacion. La historia en su dia, no hoy, que está 
aun muy llena de lágrimas y de rencores, juzgará 
con severa imparcialidad á los unos y á los otros; 
pero si eu estas materias fuera lícito la profecía, bien 
puede aventurarse que no dará la historia la razon á j

LARDIEZ, MIGUEL.
MAISONNAVE, ELEUTERIO. 
MORENO RODRIGUEZ, PEDRO F. 
MOXÓ Y PEREZ, MANUEL. 
NOGUERO, FROILAN.
ORENSE, JOSÉ MARÍA.11 PALANCA, EDUARDO.

PEREZ Y VIDAL, VICENTE. 
PAUL Y PICARDO, MANUEL F. 
PÍ Y MARGALE, FRANCISCO. 
PREFUMO Y DODERO, JOSÉ. 
PRUNEDA, VÍCTOR. 
REBULLIDA, BENIGNO. 
RIO Y RAMOS, LUIS DEL.

ROBERT, ROBERTO.
RUBIO, FEDERICO.
RUIZ Y RUIZ, GUMERSINDO.
SANTA MARIA, EDMIGIO.
SERRACLARA, GONZALO.
SOLER, SANTIAGO.
SOLER, JUAN PABLO.

SORNÍ, JOSÉ CRISTÓBAL.
SUÑER Y CAPDEVILA.
TOMÁS Y SALVANY, JOSÉ.
TUTAU, JUAN.
TUVINO, FRANCISCO.
VILLANUEVA, MARIANO.

REDACTORES
RAFAEL GARCÍALOPEZ.
FEDERICO MOJA Y BOLIVAR. 
EUSTAQUIO SANTOS Y MANSO. 
J. MARTINEZ JOHAN, critico musical.

MANUEL DE LA REVILA.
EDUARDO DIEZ PINÉDO , secretario de la

redacción.
CORRESPONSALES EN EL EXTRANJERO.

PARÍS, Luis Giústini.

GINEBRA, E. Romero y Gimenez.
LISBOA, D. J. R.
LóNDREs, A. H. Smith, esquare 
TELEGRAMAS: Agenda Fabra.

DIRECTOR- MIGUEL MORAYTA.

Bisla do Ííyss discrocioaales y dictéase leyes que
pernaitaQ al rnaaicipio sa libre y perfecto desarrollo;
coacédase á la proviacia el régimen autonómico que 
le eyibsolutamente necesario; elévense á dogmas los 
derechos personales; impúlsese la iniciativa indivi­
dual, abriéndole y franqueándole puertas y caminos; 
corténse todo linaje de ligaduras, y la administración 
pública, simplícísima en su constitución económica y 

i descentralizada, será un poderosísimo auxiliar, no un 
enemigo del individuo. El municipio, la provincia, 
la guardia de los campos y las ciudades, la de los ca­
minos y carreteras, mantendrán íntegro é incólume 
el sagrado derecho de la propiedad individual. El 
pueblo, sabiendo que es soberano, y teniendo concien­
cia de su soberanía, no considerará las armas como 
garantía de su derecho, sino que su derecho será la 

¡ garantía de su personalidad. El Estado, en las funcio- 
i nes generales de administración de justicia, de guer-

hereditaria es causa, y lo será yapara siempre, en el 
trascurso de la política española de que viva, se agite 
é influya la doctrina republicana y se esfuerce apro­
vechando los medios naturales que la legislación po­
lítica reconoce, por llevar á la conciencia general, à 
modo de ana iluminación, y no escluya ninguna es­
fera de la sociedad la evidencia de los principios cons­
titutivos del régimen democrático.

La violencia, la imposición, la prevención, las 
prohibiciones, son sistemas de gobierno irremisible­
mente condenados: nada previenen, nada salvan: son, 
por el contrario, estímulos, y estímulos poderosísi- , 
mos. Son verdaderos ejercicios gimnásticos en quel, 
los débiles se convierten en atletas, y su empuje es 
despues irresistible. Trátase, y tratamos, de que apa-, 
rezca por la espansion natural de las fuerzas sociales, 
la ley divina que organizó ai œterno las relaciones 
humanas, y cuya aparición retardamos con esas qui­
meras y artificiosas vestiduras que la ignorancia, la 
pusilanimidad despues, la falta de fé en las ideas y la 
incredulidad respecto la racionalidad humana, con- i 
feccionan como trages y formas, dentro de los cuales, 
debe crecer y desarrollarse la sociedad moderna. i

Si siempre esta tarea ha sido tan vana y tan esté- ’ 
ril como la del que pretende negar axiomas y evitar 
la luz, aumenta la dificultad hasta en los tiempos en ¡ 
que como hoy acontece, se han hecho declaraciones ¡

ra y pactos internacionales, mantenimiento general 
administrativo y económico que toque al servicio é 
interés coman, moralizará estas funciones, separando 
definitivamente lo político de lo administrativo. Y 
como la buena política crea la buena hacienda, dicho 
se está que los presupuestos generales libres, de la 
pesada carga del clero y de la administración, podrán 
atender á las necesidades del crédito público, levan­
tándolo de su envilecimiento de hoy y devolviendo 
así al trabajo y á la circulación los capitales que se 
han desvanecido en esta dolorosísima crisis de nues­
tra hacienda, causada por todos y por nadie Re­
mediada.

Todo ello no es ni con mucho uno de esos bri­
llantes ideales que la fantasía finge en momentos de 
exaltación patriótica; todo ello es, por el contrario, 
exigible, porque la opinion está preparada, la educa­
ción del pueblo cumplida, la educación de las clases 
conservadoras se completará tan luego como fijen 
su atención en que la doctrina que profesamos no 
pide el predominio de nada ni de nadie, ni sueña en 
esclusivismos impropios é indignos de esta universal 
enseñanza del derecho, que dá á todos, solo por ser 
hombres, solo por su condición racional, la libertad 
absoluta, medio y forma de cumplir su destino y de 
llevar à cabo las empresas religiosas, económicas y

en consonancia con el radical espíritu democrático ¡¡
de este siglo. La monarquía hereditaria, la vincula- i i

los victoriosos. ¡
Es una tristísima ley, es una necesidad nunca 

bastantemente deplorada en las sociedades moder- i 
ñas, que las nuevas ideas no sean consideradas ni se '
cuente con ellas, ni se las estime, sino cuando vio
lentamente, y à modo de irrupción

familia. Reconocida la soberanía del hombre, la 
completamos con la soberanía del ciudadano. La pri­
mera entidad social, despues del individuo y de la 
familia, es el municipio. Sin un municipio autóno­
mo es imposible organizar la democracia como es 
imposible fundar la libertad sin un individuo tam­
bién autónomo. La historia Je la libertad es la histo­
ria del municipio. No son otra cosa las ciudades 
griegas que cincelaron la forma humana y le infun­
dieron la sangre divina de la inspiración en Jas venas; 
no fueron otra cosa las tribus germánicas que traje­
ron las semillas de la libertad individual y las der­
ramaron por la moderna civilización; no son otra 
cosa los ayuntamientos españoles que educaron una 

¡ raza de héroes, y las repúblicas italianas que crearon 
j¡ otra raza de artistas en el caos feudal de la Edad Me- 

¡ dia. La Revolución francesa faé á dar en la dictadura, 
por no haber sabido producir el municipio.

Es una teoría falsa la que considera todos estos

del mundo pertenece de derecho á las grandes y pro­
gresivas ideas.

Madrid 1." de Diciembre de 1869.

Inoportuno nos parece decir nada acerca de lo 
que podemos prometer respecto á la importancia de 

¡ La República Ibérica .
Conocidos son ya del público sus redactores, y 

en cuanto á nuestros colaboradores, en diario y con­
tinuo contacto con todos estos, no solo les pediremos 
su inspiración, sino qae muchos favorecerán de con­
tinuo nuestras columnas con sus escritos y con sus 
indicaciones.

Por lo demás. La República Ibérica cuenta con 
corresponsales en Filipinas, Cuba y Puerto-Rico, en 
todas nuestras capitales de provincia y en muchísi­
mas otras localidades; y á mas de los que hoy tiene 
en París, Lóndres, Lisboa y Ginebra, dentro de bre­
ves dias los tendrá en Florencia, Nápoles y muchas 
otras ciudades.

Por último. La Rüpública Ibérica publicará
séres sociales como meras agrupaciones de indiví- ¡ folletines originales y traducidos, de forma que pue- 

hay una dinámica que les da dan ser encuadernados, y en su sección de varieda-duos. Eq todos ellos
fuerza superior á la resaltante de la suma de todos des, insertará periódicamente revistas dramáticas 
sus individuos. En todos ellos hay un espíritu dislia- y musicales, artículos científicos, bibliográficos y

políticas que nazcan de su vocación ó exija el cum­
plimiento de sus deberes. Fé y nada mas que fé, 
pero fé en lo racional, en lo que es por sí evidente; 
constancia y moralidad en la propagación de esta fé; 
verdadera religiosidad en el cumplimiento de los de­
beres políticos, que son tan altos y tan respetables 
como los domésticos y religiosos, y con este sentido 
en la opinion y en el juicio general, la revolución se 
cumplirá, llegando â ser hechos palpables y tangibles

ciou Je la autoridad en una familia, legitimidad de J las esperanzas de sus iniciadores y los propósitos que
sangre, grandeza y principalidad por nacimiento, son 
temas que es imposible conciliar con el derecho per­
sonal libérrimo, espedito, sin mas limitación que el 
delito, que es la negación del propio y del ageno de­
recho.

La ciencia política no tiene hoy mas formas que
¡ respondan al doctrinarismo que la monarquía, ni

acreditan su vida 1 mas forma que responda á la democracia que la re
1 pública; pero una democracia monárquica ó un docr, 1 „ ,1A ÛO antinníeimn- publica; pero una aemociacid uiuudiquibd u uu uuv-V nrpsencia E mal no es de noy, es antiquísimo, »

^ í dpi plpmpntn libe- ¡ trinarismo republicano, son verdaderos mórstruosno «e tuvo PO’' cierta la existencia del elemento une- | f »‘^ ' 1834 ni en 1836,sino cuando ¡Ique no pueden mover a otra cosa mas que a corn­
ei fragor de los combates, i pasion hácia los que intentan fundir lo heterogéneo 

este grosero sentido de i y reconciliar lo irreconciliable.

no se tuvo por cierí
ral ni en 1820, ni en
presentó su fé de vida en

No se ha purificado aun 
la política contemporánea, y cediendo todos á él, 
medimos y estimamos las doctrinas y las ideas, no । 
por su verdad intrínseca, no por la natural eficacia ' 
que la verdad tiene en los entendimientos, sino por
et número y decision de sus parciales.

No es fácil en breve tiempo desarraigar esta preo- i 
Gupacion general, ni es tampoco posible libertarse 
de ella, porque la naturaleza humana, aunque tien­
da siempre à lo mejor y mas alto, anda siempre 
también á vueltas con la verdad histórica en que

despues de ellos han contribuido y contribuyen á su

¡Cuántos ensayos, cuanto ingéaio malgastado,
cuánta energía perdida en el trascurso de la Revolu­
ción de Setiembre! Los príncipes reales é imperiales 
no podrán mirar nunca como reino ó como imperio 
estas regiones en que se asentó ya la idea democrá­
tica. Siempre será á sus ojos region temerosa, siem­
pre creerán escuchar en su seno el hervor de los 
volcanes, y ni de Francia, ni de Portugal, ni de Ita­
lia vendrán príncipes caballeros á tentar la aventura. 
Tienen las familias reinantes en Europa la intuición 
plena y perfecta, de que en este país definidodemo- 
cráticamente por la Constitución de 1869, no es vi­
videra ninguna dinastía, ni puede arraigarse ningún 
trono. No habrá, repetimos, caballeros andante.s que 
acometan la aventura.

¿Qué hacer en esta perplejidad? ¿Es conveniente 
cruzarnos de brazos y entre gemidos y sollozos, co­
mo flacas mujeres, desconfiar de la patria, maldecir 
de la Revolution de Setiembre, y con arrepentimien­
tos estériles é infecundos deshonrarnos ante toda 
conciencia viril, noble y levantada? No es tal nuestra 
creencia: la fé en la libertad es profundamente reli- i 
giosa, la legitimidad de la Revolución indiscutible, y | 
por lo tanto, obligación estrecha es de todos y cada 
uno contribuir á rehacer la opinion fortaleciendo el 
ánimo público, impulsar esta adormecida Revolución

vive, y, sin echarlo de ver en no pocas ocasiones, se 
someiey obedece á esa misma realidad, que quisiera en 
sus generosas aspiraciones convertir y Irasformar.

La imparcialidad, el juácio, el pulso, la medida 
y la discreción que hoy se exige al partido mas po­
pular y mas avanzado, debe exigirse á todos los par­
tidos, y si, invocando la ley de las mayorías se exige 
el respeto à lo estatuido, invocando la razón debe 
exigirse el respeto al porvenir. No tiene lo uno mas 
lazou que lo otro, ni mas fundamento este que aquel 
respeto y, aun pudiéramos decir, sin faltar à la exac- 
lilud, que mucho mas respetable es lo que avanza 
con el irresistible empuje que los tiempos actuales 
prestan á las ideas, que lo que flaquea y oscila en el 
movedizo de lo actual. . i k

; Cómo ha de ser posible que despues de haber , .
visto la manera con que caen tronos y dinastías, cuyo de Setiembre, cuyo decaimiento toca ya enel ultimo 
origen se buscaba en el cielo; despues de haber asis- límite.

debido y perfecto cumplimiento.
Si al pueblo no hay que pedirle, ni debemos pe­

dirle mas que lo dicho, tampoco son milagros los 
que exige la Revolución del gobierno; dejarse de qui- 

' meras; venir á la realidad y à la vida práctica; aban- 
' donar à los poetas diplomáticos argumentos de pactos 
de familia; desoír elucubraciones que se pierden en 
los últimos límites de la posibilidad; buscar en el 
consejo popular la voluntad común en la apremiante 
necesidad por lodos sufrida, la energía, la idea y la 
resolución inquebrantable y firme, y el gobierno 
será saludado en la historia como fidelísimo manda­
tario del pueblo, y se harán lenguas las generaciones 
futuras de su acierto, de su prevision y patriotismo.

Las dos sendas clara y distintamente se presen­
tan á todos: la una, abismos, eventualidades, acasos, 
accidentes que lleven por precipicios, no solo la di­
cha sino la honra nacional, y á cuyo fin no se descu­
bre mas que un occéano de vergüenza que sirva de 
innoble sepultura á la Revolución de Setiembre: la 
otra, es una senda ancha, espedí ta, solo exige ener- 
gía y resolución á los que la pisen, fé y constancia 

j en el camino, y cuyo fin es visible, es cosa que ven 
¡todas las inteligencias que no quieren cerrarlos 
¡ ojos á la luz, á cuyo fin, brilla noble y esplendoroso 
este porvenir porque han suspirado todas las gene­
raciones liberales de nuestra España, y que consiste 
en el planteamiento definitivo de la libertad y del 
derecho, para que á su sombra los generosos gérme­
nes que levantan à nuestra raza, adquieran la gran­
deza que es precisa para la influencia decisiva en los 
destinos de la Europa culta.

Por eso venimos à defender la República federal, 
organismo predicado por la democracia españo­
la en la Asamblea, y el mas sencillo y el mas ar­
mónico con la naturaleza humana, base eterna de 
una sociedad justa. Por los derechos individuales 
consagramos primeiamente el hombre, y el libre y 
completo desarrollo de todas sus facultades, y la in­
violabilidad de la primera asociación humana, de la

to del espíritu individual. En ese espíritu se ha 
informado el arte de Gorinto, de Florencia, de Ate­
nas. Pero esta ley de las agrupaciones sociales no se 
opone á la ley de los individuos. Es autónomo el mu­
nicipio, autónomo el canton ó provincia, autónomo 
el Estado. Y al decir esto, hemos dicho la teoría de 
la República federal, de aquella forma de gobierno 
que realiza la gran ley del universo y del alma, la 
ley de la unidad en la variedad. Cuando una gran 
nación haya realizado este ideal; cuando todos sus 
individuos sean ciudadanos; cuando los municipios 
asocien hombres libres, y los cantones libres muni­
cipios, y el Estado cantones autónomos, siendo el 
poder central emanación de todos, por todos revo­
cable, amovible, y ante todos responda, habrá sona­
do la hora de que esta nación poderosa invite á las 
otras á fundar los Estados-Unidos de Europa, que 
fundiendo las naciones en el mismo espíritu universal 
de justicia, y separándolas en sus respectivas autono­
mías, ha de eclipsar en plazo breve, dada la varie­
dad de nuestras aptitudes y la riqueza de nuestra 
civilización, todos los portentos que ha hecho la de­
mocracia en el mundo.

Volved los ojos á la graa república que las razas 
germánicas han fundado en el paraíso del porvenir, en 
América. Allí todos los hombres tienen una patria; 
todas las conciencias un altar: la cabaña del último, 
entre sus ciudadanos mas envidiable es el pala­
cio del primero entre nuestros reyes; los periódicos 
brotan en los pueblos como las hojas en las selvas; 
las asociaciones se forman con la regularidad de los 
organismos en la naturaleza; las iglesias viven por su 
propio derecho y en completa independencia; cada 
municipio es un pequeño Estado que llama à todos 
sus miembros á una misma vida política, y los hace 
á todos legisladores, magistrados, jueces, soberanos; 
la escuela y la biblioteca, esos dos semilleros de 
ideas, educan al pueblo para el gobierno y para el 
jurado; los e.stados particulares vienen luego á dila­
tar esta vida en mas anchos espacios y á ofrecer á la 
actividad mayor impulso; el gobierno central une los 
Estados en un Senado ó en un Congreso, á cuyo 
frente está un poder, emanación del pueblo, y sin 
embargo, impotente contra la ley, sometido á la 
justicia, revocable en breve p’azo,que no puede 
perpetuar ningún error, porque nuevas elecciones 
lo corrigen y lo enmiendan; y de esta suerte, sin 
reyes, sin clero oficial, sin aristocracia, sin cen­
tralización, vive un pueblo que ha descubierto el 
vapor y ha centuplicado las fuerzas humanas; que ha 
blandido en sus manos el rayo ; que ha inventado el 
telégrafo ; que ha derribado con su hacha las selvas 
antes inesplorables, poblándolas de ciudades improvi­
sadas; que une el Pacifico y el Atlántico, los dos ma­
res, los ventrículos del corazón de la tierra, por una 
línea férrea verdaderamente milagrosa; que allá, en 
los mudos abismos, en el silencio, en la eterna oscu­
ridad de las aguas suspende un cable por cuyas fibras 
corren las chispas del rayo, y en las chispas la pala­
bra humana ; poema jigantesco, que está ahí en el 
Nuevo Mundo, como una Biblia viviente , para que 
los pueblos conozcan las fuerzas creadoras que hay 
encerradas en la libertad y en la democracia.

A eso venimos à la prensa á defender los Estados- 
Unidos de Iberia para hoy; que sean para mañana el 
gérmen de donde broten los Estados-Unidos de Eu­
ropa, la Santa Alianza de ios pueblos. Esperamos que 
en esta tarea jamás nos faltará el auxilio y el apoyo 
de todos los republicanos. Fuera de la República, se 
perderían libertad, democracia y Revolución de Se- . 
tiembre. Pacíficamente vamos á defender estas gran- * 
des ideas, y el triunfo es seguro, porque el dominio

amenos.
Todos los números, y esto demostrará la varie­

dad de materias que contendrán, llevarán las siguien­
tes secciones: Crónica parlamentaria,—Sección 
política; fondos y sueltos.—Provincias; en esta 
sección se dará cuenta del movimiento del partido 
en todas las provincias y de cuantas cuestiones á es­
tas afecten.—Jíeproducciones, de lo mas importan­
te que publique la prensa del dia.—Noticias gene­
rales.—Oficial, donde se insertarán íntegras todas 
las disposiciones oficiales.—Estranjero; telégramas; 
revista extranjera; noticias.—Ultramar, los días de 
correo.—Variedades.—Ultima hora, cuando haya
materia para ella. Gacetillas, noticias, cuentos,
anécdotas, indirectas, etc.—Follelin. Bolsa.—Wer-

i cados.—Cambios— Anuncios teatrales.—Santo y 
i cultos.—Espectáculos y Anuncios. La República Ibé- 
! RICA, hará dos ediciones; una para Madrid y otra para 
¡ provincias. En esta se dará cuenta del contenido de 
¡ la 6raceta, y de lo mas importante que publiquen 
' los periódicos del dia; él extracto de la sesión hasta 
las cinco de la tarde; la cotización de. la Bolsa, y to­
das las noticias de interés que corran, viniendo á con­
tener así esta edición, lo mismo que los diarios que 
se publican por la tarde.

CONDICIONES MATERIALES.

La República Ibérica se publicará todos los 
días escepto los festivos, de doble tamaño é idénti­
cas condiciones que este prospecto.

El precio de la suscricion será el siguiente: 
MADRID: un mes 10 rs-; tres meses 30; seis me­
ses 54; un año HO- PROVINCIAS: tres meses, pa­
gando en la administración ó por libranzas, letras 
ó sellos en carta certificada, tres meses 36 rs.; seis 
meses 70 rs.; un año 140- Pagando por comisio­
nados ó girando esta administración: tres meses 44 
reales; seis 78 rs.; un año 150 rs. ESTRANJËRO, 
Francia, Italia, Portugal y todos los países con que 
hay franqueo, tres meses 20 francos. ULTRAMAR, 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, un año 340 rs.

Para la venta al pormenor 8 rs. cada 25 ejem­
plares, pagados siempre adelantados. Número suelto, 
un real.

Teniendo en cuenta el papel, tamaño y lectura 
que contiene cada número de La República Ibé­
rica, se comprende con toda evidencia que es el pe­
riódico mas barato que en Madrid se publica, y que 
por tanto esta empresa no es mercantil, sino política, 
pues no aspira al lucro, casi imposible de alcanzar, 
con los precios anteriores. Tanto es así, que solo 
pueden competir con La República Ibérica en ta­
maño y lectura los periódicos La Fjjoca y La Po- 
lüica; los demás, todos, sin escepcion, contienen 
muchísima menos lectura, inclusos La^ J^ovedades 
y La Lieria, que sin embargo tienen el mismo ta­
maño. A pesar de esto, el siguiente estado de precios 
de suscricion demostrará hasta qué punto son ciertas 
nuestras afirmaciones.

Importa la suscricion en Madrid:

La República Ibérica, .
La Epoca.......................
La Iberia.......................
La Esperanza. . . .
Las Novedades. . . .
El Pensamiento Español
La Política. . ... .

DN MES. TRES. SEIS.

10
16
14
12
12
12
10

30 54
»

0« AÑO 

lio

»

»
»

Importa la suscricion en provincias:

TRES MESES

ADMOV. COM

SEIS MESES

ADMON. COU.

UN. AÑO

La República Ibérica. .
La Epoca........................
La Iberia.........................
La Esperanza................  
Las Novedades. . . . 
El Pensamiento Español 
La Política.....................

36
50
46
54
42
42
40

44
60
54
60
46
50
54

54

90
104

70

102
120

ADMOS.

140

200
200

COM.

150

200
240

Se suscribe en la administración, Magdalena, 21 ; 
y en las principales librerías de Madrid y provincias,


